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C O R T E S .

C O N G R E S O .

PR ES ID H X R IA  D E L  E X C . W .  S R .  C O X P E  D E  S A N  L U IS .

E xtracto  de U  sesión celebrada el dia 3 de Fe­
brero de  "ISGS.

Sf sbrió á las tres monos c u a r to , y  leida el acta 
de la nnlerior, (lucdó aprobada.

El Sr. MOYANÜ; P iJe una nota de las certihca- 
cinnes expedidas por los ingenieros del Gobierno 
encargados de la inspección del cau¡d de Tamari- 
tis, en< jucconstcn las  expropiaciones realizadas y  
las sumas por ellas satisfechas, asf como las obras 
ejm itadns e n  el canal, los materinleá acopiados y 
el imoorte á que, .seaiin el presupuesto aprobado, 

elivan todas ías operaciones llevadas á cabo 
iiasta el dia,

Ó B D E S  D R i.  n i A -  

Coniision sohre el proyecto relativo al Banco de E s-

Se procedió al nombramiento de estaeomision, 
y  resultaron elegidos el Sr. Plá y  Cancela, por 8G 
▼níos; el Sr. Segovia, por 86; el Sr. Cabezas, por 
88; el Sr. Lirio, por 8S, y  los Sres E steban , Fer­
nandez Cadúrniga y  M oyano, por 83 cada uno. El 
Sr. Isasi obtuvo 59 votos.

Se leyó, y  aprobó sin  discusión el dictamen en 
que se apr.ibaban las cuentas generales del Estado 
en el ejercicio de I8ó7.

Reforma electoral.
El Sr, l’RESIDEN'TE; El Sr. Polo tiene la palabra 

para apoyar su  proposicion.
El Sr. POLO : Señores, la discusión de las ideas 

fecuiidas y  de las reformas grandes y  necesarias 
debe iniciarle aquí, y  traerse  una  y  otra vez al 
debate, auii.^ue sea COI) la seguridad d e q u e  van 
á ser rechazadas, porque e llas , de derro ta  en  de r ­
rota, m archan á su  realización y á su  triunfo. Por 
eso yo hubiera iniciado aquí la cuustion gravísima 
que  encierr.i mi proyecto, aunque hubiera tenido 
!a seguridad de que iba á ser rechazado; y  a decir 
TorJad. mi proposicion seria siempre de gran n e ­
cesidad y coiivBuiencia; pero e n  las c ircunstan ­
cias actuiiie.i esa conveniencia y  esa necesidad son 
todavía más palpables.

Señores, al traer aquí esta cuestión, deseoso de 
hacer cuaiiio ..sté de mi parte en  pró suy a , no me 
h e  propuesto para convenceros apelar á  la orato­
ria, sino á la lógica. Trataré la cuestión material 
y  comodidáutica,

P.ira tra lnr Ja cuestión de la manera didáctica y 
malfriul que me propongo, débese exam inar qué 
es el cuerpo electoral en tre  nosotros y la inlliieii- 
c iaq iie  lo !iiu:!ve. La influencia que domina en las 
ciecoionos os la dcl Gubierno, á cuyo servicio está 
u na  ceiUralizacion omnímoda, que se emplea para 
gaii.ir l.ij elúcuioiios Esa iiilluencia h:i venido pe­
sando liaoií muchos aílos sobre el cuerpo electoral, 
al c in l so le ha obligado hoy á decir que si, miiña- 
na ú <lf'cir que no. El cuerpo electoral no tiene 
hoy opiniones política.s vivas quo lo don fuerza 
para resistir las íníluencias del Gobierno. El cuer- 
>0 1 loct'iral ha venido á ser una nia<a in e r te , una 
)landacera en manos de todos los ministerios. 

Eli las elecciones no h ay m ás  quo u na  cosa, la 
opitiioa d 'l mmi.íterio. El cuerpo que  hace las 
elecciones no es el cuerpo electoral, es el cuerpo 
de goboriia,lores; los votos no son más que el eco 
de los nojiibivs que pronuncian cu las provincias 
losdelosados d 1 pudor. Hace dos ó tres años se 
iiicieron oleccione.«.

Era Presidente del Consejo 'el señor duque de 
Taleiicia y  ministro de la Gobernación el Sr. Gon­
zález Urabo. Hubo una  grande animación, hubo 
lina fuerte lucha, vino aquí u na  oposicion robusta 
y  numerosa; ¿pero sabéis por qué? Porque en 
aquel Gobierno del dia estaba la influencia uel Go­
bierno de la víspera y  del dia siguiente.

Yo veo que aparoeon y desaparecen de este sitio 
las primeras nolahiüiJades (¡arlamenlarias.

Üay muchas personas que exagerando esta situa­
ción d icen que el Congreso está muerto. No es 
cierto. El Congreso vive legaltnente y moralmente 
también; vive, pues, e l Congreso; no diré que el 
Consreso está muerto, pero sí que está enfermo. 
No diré que el C ondeso  se vá; pero si que miiclios 
se  T a n  de estos bancos como de bajel que naufraga, 
toman tierra firme en  el Senado, y  que m ientras el 
Congreso o.slá enfermo como de consunción, el Se­
nado lo está como de plétora.

La vida de esta Cámara se va al Senado, y  en

momentos dados se revela  de una m anera im p ro ­
pia de aquel Cuerpo. Do aquí las promociones que 
a cada paso hacen los Gobiernos para  tener en  el 
Sonado gran  núm ero de hombros de susopinioues; 
son la consecuencia lógica del m oio  como se h a ­
cen las elecciones de los diputados. Se puede, por 
tanto, decir que el Senado representa  las opiniones 
de los ministerios que han  pasado, el Congreso las 
opiniones del ministerio presente, y  las opiniones 
del país directamente no están representadas en 
parte  alguna.

La gravedad d e  los males que  surgen  de este 
estado de cosas no hay que encarecerla La adiai- 
nistracion está lastimada en  su  especialidad, el 
Congreso en  su  prestigio, las instituciones rep re ­
sentativas en sú b a se .  Hay por qué acudir al r e ­
medio.

El remedio, se dirá , es la libertad electoral; pe­
ro la libertad electoral no existe con sólo procla­
marla. Todas las situaciones e n  materia electoral 
h an  hecho lo mismo; n inguno de los acusadores de 
unas ó de otras es tan inocente que pueda arroj.ar 
la  primera piedra. Si en tas situaciones moderadas 
la presión ha venido de arriba, en  las progresistas 
y  revolucionarias venia de abajo y  esta no era  me­
nos violenta.

Cuando no se ejercía con los bastones de mando 
d é la s  autoridades, se ejcrcia por los palos de las 
turbas. No basta, pues, proclamar la libertad elec­
tora!, como no bastaba para que los españoles fue­
ran  justos y  benéficos q ue  lo dijera la Constitución 
d c )8 IS .

El ministerio que propuso y  fievó á  cabo la re ­
forma de la ley electoral quiso hacer unas eleccio­
nes Ubres. Aquel m inisterio , sin  embargo, no dió 
esa libertad ; allí donde hubo lucha , estaba el m i­
nisterio para  im pedir la venida de los candidatos 
de la oposicion. porque, colocado en la pendiente, 
no pudo resistir a l em puje de sus amigos que exi­
gían que pusiera a  su  servició los inmensos m e­
dios de quo dispone todo Gobierno para sacar 
tr iunfan te  sus candidatos.

No basta tampoco decir que se reforme lacen- 
tralizacion, que la administración debe ser im par­
cial y  justa. Hay quo hacer algo iij;is fuerte; hay 
que apelar á otro medio, y  el medio es d a r  rep re ­
sentación á las minorías. Que no vengan al Con­
greso únicamente las mayorías, sino tam bién  los 
elegidos por las minorías.

Este principio so practica hoy en  Inglaterra, pe­
ro  aqu í no puede aplicarse de la miáma manera. 
Allí la representación de las minorías es elcorooa- 
miento del editicio, aquí debe ser la base. Esta re ­
forma debe te n e r  por objeto poner u n  correctivo á 
la iníluencia omnímoda del Gobierno, dar fuerza al 
abatido cuerpo electoral y  dar medios ]>ara que las 
opiniones vengan  aquí por su misma fuerza. De­
bemos, pues, buscar el medio que  p jn u i ta  que los 
electores m as ilustrados y  mas patrio tas  tengan 
fuerza bastante para  traer aquí sus representantes, 
combatiendo las iniluencias del Gobierno, y  levan­
tándose sobre las miserias electorales. Yo no doy 
importancia al medio que propongo, sino al p r in ­
cipio; admítase este, y  sea e lsistema el q ue  quiera.

Señores, las consecuencias materiales do esta 
reforma serian  que  aquí, como porderocho propio, 
tuvieran  asiento seguro todas las notabilidades de 
España, y  el resultado moral seria quecreceria  ex ­
traordinariam ente el valer del diputado, y  se  le ­
vantaría m u y  alta la influencia doi i’arlamento.

Esta reforma seria la regeneraciondel Parlamen­
to, la resurrección de la libertad electoral, el re ­
nacimiento de la vida jiolííica de las provincias: 
como la planta en  su germ en, eHán en  la reforma 
la libertad electoral y la mejora de la adminis­
tración.

Pero esta reforma necesita ir  acompañada de 
otra. Me he propuesto e levar !a cuestión sobre las 
pasiones egoístas de los partidos. Creo que  el re -  
glamentodebe reformarse. En estos Cuerpos debe 
te n e r  la mayoría una completa libertad de acción. 
El reglamento, pues, deberla reformarse para  dar 
com .le ta  libertad de acción ú la mayoría. Pero 
aquí debe b ib e r  tnmljieu completa libertad de 
discusión, no e iis to  la  libertad da hi tribuna, se 
falta á  la prim era Indisfionsable condicion de esta 
claso de Gobierno. A([uí debe haber otra cosa: una 
completa publicidad.

El Sr. VlCEfRESlDEXTE (Valero y  Soto): Señor 
diputado, eso no es d e  la ley electoral, sino del 
reglamento, y  no es esta ocnsion de discutirlo.

Él Sr. POLO: Siento no poder seguir e n  este  ca­
mino, porque la reforma del reglamento es indis­
pensable para  la eficacia de la  reforma que pro­
pongo; poro conste que creo in lispensable la mo­
dificación del reglamento, y  que no puedo 'menos

I de llamar la atención del país hacia la prueba pa­
te n te  y  eficaz que se acaba da presentar piara justi- 
licarla.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Valero y Soto); Eso no 
llama la atención del p a ís ,  po rq ue  este verá 
que á  V. S. solo se  le ha concedido la  palabra para 
u n a  cuestión  dada.

El Sr. POLO: Yo, señores, encerrado en  u n  cír­
culo tan estrecho, no puedo defender dcb ldam ^i- 
te  la tésls que sostengo. Vo quise empezar por dar 
las gracias al Congreso y  al Gobierno por haberme 
perm itido apoyar mi proposicion; pero no lo hice, 
porque hubiera tenido á  la vez que lam entar la 
situación en que el Congreso se encuentra , y  el 
señor Presídanle me hubiera Interrumpido.

El Sr. VICEPKEslDEN TE (Valero y  Soto): Et Pre ­
sidente in te rrum pirá  á V. S. siempre qua se salga 
do la cuestión.

E íSr. POLO: Yo obedezco al señor presidente, 
primero, porque debo, y  ssgundo, porque no pue ­
do hacer o tra  cosa. Pero quede sentado aquí que 
no pueden sostenerse las cuestiones políticas de 
u na  m anera conveniente.

E lS r .  VÍCEPilESlUENfE {Valero y  Soto): Todos 
los puntos políticos se pueden sostener. Lo que no 
se puede hacer es decir que se va á  discutir uno y  
discutir otro, y  el presidente no consentirá que se 
haga, porque lo prohíbe el reglamento.

El Sr. POLO; No puedo discutir con el señor p re ­
sidente. Yo había dicho ai empezar que esta pro­
posicion ora du una conveniencia especial siempre 
y  m ayor hoy por las circunstancias que atravesa­
mos. Esta reforma es hoy más conveniente que 
n un ca  para quitar toda causa, todo pretexto que 
justificara el retraimiento de cierto partido. El re ­
traimiento fué un  error m uy grande, una  gran fal­
ta, una  gran  desgracia para el partido progresista 
y  pura las instituciones.

La culpa del re traim ientono es toda del partido 
que lo realizó; pero culpoblo es, m uy culpable, 
provocando u na  revolución en  u n  país, cuando la 
gran mayoría de este la rechaza. Pero an te  este 
hecho importantísimo, ¿cuál debe ser la conducta 
do los partidos conservadores? Quitar todo motivo, 
todo pretexto  para q ue  el retraim iento subsiste. 
Pues bien, la adonclon de mi proyecto ¿no quitará  
u n  gran pretexto? Hoy ciertos partidos no pueden 
en lr  sino por la condesoenJencia del Gobierno, y  
u na  vez aquí, no podrían discutir con libertad 
completa. Véase cómo hoy esta  reforma esde  más 
completa. Véase cómo hoyesta  reforma e s d e  más 
conveniencia y necesidad que nunc4. Despues de 
lo que h a  pasado en osle país, esta Cámara, más 
que otra, está en ia obligación do aceptar mi p ro ­
posicion. Esta Cámara ha querido hacer mucho 
por el órden; haga Limblen mucho por la libertad,

Y'o me dirigiré al Gobierno y á la mayoría, y  les 
diré; Señores ministros y  señores diputados, sois 
moderados, es decir,conservadores lib.'ralss. (iran- 
des cosas, tremendas* cosas habéis hecho á  fuer de 
conservadores; haced alguna á fuer de liberales. 
Y algo de grande haríais si aprob.irais ul pensa­
miento que va envuelto en  mi propjslcíou do ley.

Señores, cuando el órden pehgra, hay  que sos­
tenerle  por los medios materiales; pero una vez 
conseguido esto, hay  que  consolidarle por medios 
morales. Cuan lo en iin país no hay verdad en las 
elecciones, no pueJe haber tranqullid id  verdade­
ra; hagamos, pues, que haya verdad en aquellas, 
y  obtendremos u na  cosa completamente necesaria 
también para  la seguridad del órden pública; la 
cooperacion activa deí país en los negocios pú­
blicos.

Esta proposicion, señores, es m uy liberal; tener 
fé en  la discusión y  en  la opinion pública, tener 
creencias libarales; por eso no me ex traña  que 
cierta fracción en la Cámara la rechace y basta ex ­
perim ente  hácla ella una repulsión instintiva; hay 
personas también que se llaman libjralos, y  que 
tampoco ex trañaré  q ue  la rechacen, porque hay 
no aquí, sino en el p:iís, personas que no tienen de 
liberalismo más que u n  barniz superficial que e n ­
cubre el más refinado absolutismo.

Pero esta Cámara quo en  su  m^iyoría no porte 
nece á n inguna de estas dos tendencias, no creo 
yo que so halle en ei caso do rechazar mi proposl- 
clon. Se dice q ue  aceptar esta reforma es lo mismo 
quo hacer testamento y  prep ira rsc  p ira  morir; 
pues yo acepto la comparación, pero añado quo eí 
testam ento debe liacerse en  sana salud, no á ú lti­
ma hora.

Las leyes electorales doben hacerse con calma, 
no  al fin de una diputación, y  aun  cuando Hevea en 
sí la muestra de aquellos Congresos quo las vutan, 
h ay  q ue  tener, señores, en cuenta, q ue  asi como 
el soldado espone lodos los dias su  vida por su  p a ­

tria, el Congreso, si la  ley es buena, debo aceptar­
la, s in  que le importe el pensar que  al hacerlo se  
espondran sus miembros á  no s e r  otra vez diputa ­
dos, sino consultando única y esclusivameute su  
patriotismo y el bien del pais.

No sé, señores, si mi proposicion será aceptada; 
tal vez no lo sea; no importa- Yo croo quo las ideas 
grandes y  fecundas no perecen p o r  no ser acepta­
das, sino q ue  van  mas seguras al triunfo de Jo r-  
ro ta  e n  derrota que un  conquistador afortunado de 
victoria en  victoria á la dominación de u n  país.

Señores diputados de la mayoría, ¿queréis servir 
grandem ente á  la monarquía, al órden y á  la li­
bertad; queréis regenerar el Congreso, (íar nueva 
vida al cuerpo electoral y  hacer un g ran  servicio 
al trono constitucional de doña Isab jilli?  Pues vo­
lad la proposicion que acabo do som eter á vuestro 
fallo.

El Sr. ministro de la GOBERNACION (González 
Bravo): Sres. diputados, el discurso del Sr. Polo....

El Sr. GlSBEilT; Pido que  se lea el a rt .  81 del 
reglaniento. (Se leyó.)

El Sr. VlCEPtlEátüENTE (Valero y Soto): Señor 
diputado, Iny  otro artículo que dice que el Go­
b ierno podrá usar de la palabra siempre que lo 
tenga por conveniente.

E lS r .  ministro de la GOBERNACION: E l Con­
greso habrá visto la sana intención dcl Sr. Gisbert 
al tra tar de cortar la p ilab ra  ai Gobierno, sin  
duda para dejar en tuda su  fuerza el discurso del 
Sr. Polo; esto es lisonjero para el Gobierno, no 
para el Sr Polo, cuya peroración temia el señor 
G isbert v e r  destruida poP 'los argum entos del 
Gubierno, Tal voz, sin  embargo, la intención do 
S S. haya sido mas honda y  haya tratado de pro­
barnos lo imperfecto del reglamento que nos 
rige....

El Sr. GISBERT: Pido !a Palabra.
El Sr. VICEPIIESIDENTE (Valero y  Soto): No se 

puedo in te rru m p ir al orador.
El Sr. m arques de SARDOAL; Pido que se lea 

el artículo que dice que los diputados podrán 
p e d i r l a  palacra e n  cualquier estado de la discu­
sión.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Valero y Soto); Orden; 
el reglamento no consiente que se in te rru m p a  al 
orador. Continúe V. S., Sr. Ministro.

El S r ministro de la  GOBEKNAllION (González 
Brabo): Dejo aparte este inc iden te , que  cada cual 
habrá  apreciado en  lo que es, y  voy ai discurso del 
Sr. Polo. S. S. empezaba por dar las gracias al 
Congreso y  al Gobierno por no haber puesto obs­
táculo á la discusión de su  pensamiento. En cuan­
to al segundo, slempro que se p resenten con miras 
pacíficas, no piensa poner n ingún  inconveniente á 
las proposiciones do los Sres diputados. El Gobier­
no desea que se d iscutan  todos ios pensamientos 
cu;mdo no puedan ser perjudiciales. El Congreso 
creo r[ue te iu liá  la misma idea que acabo do e n u n ­
ciar , y los-que han argumentado contra ciertas 
restricciones verán que ii» tenwu razón al suponer 
quo la voluntad tiránica de la mayoría ahogaría 
todas las discusiones.

Entremos ahora ea  la cue.stlon. El discurso del 
Sr. Peloso reduce á decir que en España el iiste- 
m.% electoral no garantiza la voluntad do los electo­
res; que el Gobierno pesa mucho sobre ella, y  que  
es preciso, para  que no vengan Ccngresos u n án i­
mes, que se  busque algnn medio de vigorizar las 
minorías, es decir, el elemento activo que hay en -  
medio de la masa Inerte que constituye el cuerpo 
electoral.

Veamos, en  p r im sr  lugar, si es cierto ese estado 
del cuerpo elector,d que  S, S. supone, y  cuál es 
el medio q u !  señala para evitar que  ese cuerpo  
sea esa masa Inerte. Según S. S., hubo tiempos en  
los cuales hubo  una vida en  el cuerpo electoral 
distinta de la que bay hoy; yo no me acuerdo de 
eso; es cierto que ha habido luchas electorales, 
pero no quiere eso decir que hubiera más vida 
que h oy  en el cuerpo  clcctoral. Yo no quiero 
aquilatar aquellas elecciones;'pero apelo á  la m e­
moria de Los señores diputados que tienen tantos ó 
más años que yo p.jra (|ue se fijen en lo que suce ­
dió entonces y vean si era  más ventajoso que lo 
que ha sucedido despuss.

¿Quién quitó la vida á ese cuerpo electoral? ¿lia 
tonillo ac.iso alguna vez ese cuerpo  la Idea exacta 
do la fuerza q u !  pone e n  sus manos la ley política 
del país? ¿Sabe el Sr. Polo por quó le parecía qu« 
el cuerpo electoral es una  masa inerte? Pues lo 
parece así á S, S. porque ese cuerpo es la uar.ion 
que busca su prim era representación en  aquello 
q ue  está más alto, en  el poder; así es que siem­
p re  ha sido muy difícil concitar cu  nuestro  país 
lo j ánimos o íi itra  la autoridad.

Se dice tam bién que el Gobierno, pesando so­
bre  los electores, oprime su  voluntad, y  hace que 
no vengan aquí los repre.sentantes de la verdadera 
opinion del país. ¿Cuándo lian venido aquí Con­
gresos unánimes? Siempre des|Hies de a lgún  acon­
tecimiento contra el ooal se ha levantado unánime 
la opinion pública. Puede, pues, explicarse de 
otro modo que como lo explica el Sr. Polo el esta­
do del país. Si yo pudiera explicar en  estado fami­
liar, pero satisfactoriamente, e-;e estado, diría  que 
el país ve pasar todas las hipótesis dudando de 
ellas, y  solo m ira como tésis las »juo em anan del 
poder y  del Gobierno.

¿Han dado acaso tan feliz resultado los Congresos 
que han venido de abajo? ¿No es natural q ue  el 
país, que ve esto, qu ie ra  un irse  á  los q ue  llevan 
por distinto camino? Después de cerca de treinta 
años de experimentos, ¿no hemos aprendido á  co­
nocer cuál es la tendencia general de esto y  de to ­
dos los países de raza latina? »Noes, pues, efecto n i 
de la voluntad de los gobiernos, n i de a lgún a r t i-  
Dcio especial, n i de alguna intencioji dañada, el que 
el país se p resente como se presenta.

Eí Sr. Polo ha hecho alguna indicación acercado 
este Congreso, q ue  yo delw recoger. Yo no debo 
decir lo que  es este Congreso; pero  me parece que 
es de los mas independientes quo h a n  venido aquí. 
¿Fué acaso el actual Gobierno el que  hizo la  ley 
con arreglo á l a  que se han verificado las últimas 
elecciones? ¿No dice nada á S. S. ijue á pesar de 
que aquella ley, que va ce  buen  camino según  su  
opinion, haya venido este Congreso?

Se dice que los partidos están retraídos; pero 
¿por q ué  lo están? ¿So han retraído e n  tiempo de 
este gobierno? ¿Estaban esos partidos en tre  los 
q ue  se someten d e b u e n  grado a  las leyes ex is ten ­
tes ó entre los q u e  aprovechan las libertades quo 
se les dan para favorecer sus evoluciones y  con­
vertirlas m añana en  revoluciones? ¿O ee  el señor 
Polo (pie su  proyecto de ley desarmaría esos pa r ­
tidos si se llegara á  aceptar?

Señores, ante  actitudes de esa especie, y o  no 
conozco ejemplo de gobiernos q ue  se hayan  ade­
lantado al campamento enemigo á  ofrecer á los 
que los combaten un  asiento á  su lado en tre  los 
ieaies. Si el Sr. Polo estuviera en  este sitio, m ira­
ría  de otro modo el retraimiento de estos partidos, 
que son insignificantes fracciones, en contra de 
las cuales está unánim e la opinion del pais. Si el 
pais está unánim e, ¿cómo estraña el Sr. Polo que 
v engan  congresos como el presente?

¿Y es esto, señores, que el cuerpo electoral está 
inerte? No; es quo ia nación lia sentido el rugido 
de lu revolución, y  ha medido sus consecuencias; 
ha visto que  tal vez e.sa revolución entrañarla has­
ta la pérdida de nuestra  individualidad, y  se lia 
querido poner á retaguardia del Gobierno, que 
marcha á su  fronte para  combatir á  lo (jue no e.-i la 
minoría del país, sino fracciones turbulentas y  re ­
volucionarias.

No m e toca discutir cu á les  el ideal del Gobierno 
representativo, pero tengo aprendido q u e  la reali­
zación do una idea cualquiera nunca  se verifica en  
épocaá en que la existencia está en  cuestión.

El Sr. Polo nos truc u n  principio, el de h acer 
por u na  ley que siempre estén  representadas las 
minorías en  ei Congreso, y  dice q ne  esto es u n  
adelanto de la ciencia que tiene lugar e n  Inglater­
ra. Esto de c reer q ue  eso es u n  adelanto no lo he 
visto yo lan claro. He visto, en  prim er lugar, sus­
tentadas osas ideas por un có obre republicano 
francés, que escribió u n  libro tratando de probar 
que las minorías e ran  las que  siempre tenían  ra ­
zón; despues Stuart Mille escribió otro libro sos­
teniendo que  e n  ¡os Gobiernos representativos do 
cierta Índole las mayorías deben dominar, pero 
q ue  on los sistemas democráticos en (jue haya s u ­
fragio universal es necesario q ue  tengan  represen ­
tación las minorías.

Estas son las opiniones teóricas qile yo he visto 
en  iro de eso sistema; pero despues de todo, en 
Ing aterra  no se  admite ese principio como lo ex ­
pone el Sr. Polo; y  aun  suponiendo que so adm i­
tie ra  allí, no existe ni en los Estados-Unidos, n i en 
Francia, n i on ItaUa, n i en  los países parlamenta­
rios de Alemania, n i e n  Bélgica, n i  en  los Países 
Bajos: ¿qué tiene, pues, eso principio que n o  so 
admite en ninguna parte? Dice el Sr. Polo q ue  en 
Inglaterra 'so ha admitido como coronamiento, y  
S. S, lo quiere aquí como ba-e. Pues yo p reg un to  
de nuevo; ¿qué principio es, pues, uno que lo mis­
mo sirve para  cimiento que para tejado?

Y' dejando aparte su bondad, ¿se adoptan en n in ­
guna parte esos principios con tanta faciiidad?Se- 
ñores; una ley electoral es una  série de preceptos 
para asegurar ol voto del país y  garantizar la líber-
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te, y  la porte carninsi forrada de una tela de seda 
l>laíeada, q ue  también hacia un  admirable efecto. 
Tenia un zaragüel blanco, de rúan  delgado, muy 

plegado; los zapatos u na  mitad azules y  otra colo­
rados, por todas partes argentados de oro fino; por 
la frento y sienes ceñido u n  Hston hermoso de n á ­
car, y  sembradas por 61 unas muy ricas perlas 
orientales; fin.ilmente, estaba la bella Luna estre- 
snaiiamcnte hermosa y costosamente ataviada, que 
no había ninguno q u e  la  mirase que no quedara 
preso de su  vista.

Abcnhumeya hahia puesto muchas veces los ojos 
en  la hemosa Luna; mas como sabia quo la servía 
e l valeroso capitan Maleh, se contentaba con verla 
y  codlclai'b, porque á in ten ta r otra cosa hubiera 
perdido un  adalid tan aventajado, y  con él más de 
diez mil soldados que militaban bajo de sus b an ­
deras.

En "n , así como e! Miileh entró  en la plaza, dió 
por ella una  vuelta acompañado de su  gente, y  pa­
sando por delante de Abenhumeya, le iilzo su  aca­
tamiento; despues se  volvió á  la parte donde esta­
ban las damas, y  haciéndolas también profunda r e ­
verencia, todas ellas se levantaron y  le correspon­
dieron con mesura. El valeroso Haba^uí y  un tío 
de Abenhumeya e ran  los jueces destas fiestas, se­
ñalados por él mismo, los cuales mirando la buena 
disposición y  tallo del Maleh, le hicieron grandes 
elogios, y  el Habaquí dijo:

—Por cierto quo si vuestra  alte;!a para mientes
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en  ello, el capitan Maleh es de grande valor, y  mo 
parece á  mi, si no estoy engañado, que  e n  lo b ien 
lieclio y  en la trabazón de los miembros hace gran 
ventaja  á  Caracacha; de m anera q ue  s i correspon ­
den  las obras al b u en  parecer, desta voz queda so­
brado el Caracacha.

— Lo mismo me parece á mí, dijo Abenhumeya, 
siendo d e  igual d ictam en otros muchos caballeros 
y  capitanes que allí estaban.

Luego vieron quo el Maleh dejando su  hermoso 
escuadrón á  un lado de ia plaza, con gallardo sem ­
blante y paso á paso se llegó al capitan Caracacha, 
el cual desde q ue  en tró 'le  estuvo mirando; m ara ­
villado de su  contestura  y b u e n  tallo, que  demos­
traban sor hom bre d e  m ucho brío y  grandes fuer­
zas. No menos consideración le  m erecieron al Ma­
leh el talle y  garbo del africano turco, represen ­
tándole u n  hom bre de mucho valor y  esfuerzo.

Luego se saludaron ambos alegremente, a largán­
dose la mano derecha, y  el africano dijo á su com­
petidor;

— Celebro, valeroso Maleh, q ne  tú  seas quien ha 
em prendido probar sus fuerzas conmigo, porque 
holgaré en estremo do v e r  si t u  valor llega á  tu  
fama; como has estado siempre do presidio e n  el 
rio d e  Almanzora, tengo poca noticia d e  tu s  cosas, 
fuera de aquello que h a  sonado e n  las Alpujarras 
y  sus marinas.

El Maleh lo respondió así á  estas palabras:
— Probar mi valor, bravo africano, no te  hace á
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escudo del vencido por trofeo y  regalo á su  dama.
Esto decía el valiente africano, teniendo por muy 

cierta  la victoria de su parte.
Contentísimo el Maleh, le dijo:
— Por Mahoma te  juro, valeroso Caracacha, que 

me has dado m ucho gusto con lo q ue  has dicho, 
au n q u e  al mismo tiempo gran pesar cu alargar el 
éx ito  , poniendo la victoria de la lucha á  las 
tre.s caidas; y  así te  ruego por lo mucho que 
debas á  tu  dama , que  no vaya más de á  una sola 
calda.

A esta sazón llegaron el llabaquí, q ue  era juez 
de aquel caso, y  otros muchos capitanes, á  saber 
en q u é  estaban .iltercando los dos competidores, 
y  sabiendo que procedía la discordia entre ellos de 
ta n  honrosa ocasion, los concertaron declarando 
definitivamente quo la victoria debia alcanzarse á 
las tres caldas; en seguida se re tiraron  todos, y á  
ellos los dejaron solos.

E l valeroso Maleh, enojado imiy de veras con el 
turco, quisiera más llevar aquel negocio por fuer­
za de armas q ue  por via de lucha; mas, en  vis­
ta de quo « la sazón no podía sor otra cosa, so con­
formó e n  que el (lempo lo ofreciese más cómoda 
oportunidad de vengarse; por lo cual aillando, la 
color mudada y  los ojos encendid s do fuego, se 
fué para  el africano, qu ien  no menos enojado le 
recebio, y  así á  u n a  ios dos bravos competidores 
se  asieron d e  los molletes de los brazos con tanta 
fortaleza c u  las manos, como si estas fueran unas
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Maleh, desnudo también y  con unos puños m u y  
delgados solamente, trayendo en  la  cabeza u n  lo­
cado de mucho precio, con franja de seda color de 
carmesí, y  en los cabos dos hermosas borlas, tam­
bién de seda y  plata. Delante del Maleh ven ia  u n  
pajecillo con u n  vestido del mismo color verdo y 
guarnición de plata, unas hermosas plumas verdes 
y  blancas en  la cabeza, y  e n  el brazo izquierdo u n  
dorado escudo, donde babia u n  campo azul y  me­
dia luna e n  él también de plata, la cual parecía te ­
n e r  asida por u n a  de sus puntas la  hermosa mano 
de una  dama, con u n a  letra e n  árábígo, q ue  de­
cía así:

Mientras m i Luna á  la luna 
Tocare, tengo esperanza,
Que m enguante n i mudanza 
Jamás habrá  en  mi fortuna.

Llevábala el gallardo Maleh, aludiendo á  q ue  
servia á  una hermosa mora, llamada Luna, de quien 
estaba m u y  confiado en que n un ca  faltarla á su  fé 
Estaba esta poesta á  u na  ventana con otras moras 
m uy bell.is para ve r  aquellas fiestas que habían de 
hacerse; y  así como el bravo capitan en tró  p o r  la 
plaza, no apartaba [os ojos de la linda mora.

Ni más n i menos quedó maravillada toda la gen­
te de los dobl.idos y  robustos miembros del Maleh 
y  de sus crecidos músculos, poblados de unas ve­
nas azules y  m uy  hermosas. Y si la  brava pre ­
sencia del animoso capitan Caracacha había pare- 
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laJ do este voto; áiites de tocarle bay  que  pensarlo 
mucho. No es esto decir q ue  nuestro  sistema elec­
toral lio necesite algo; yo creo  que hay que poner­
le en  armonía con ei estado de aptitud  y de efica­
cia que tiene la pobiacioii, porque de otro modo 
siempre se  prestará  á abusos.

Producto este Congreso de una le^  que él no ba 
hecho, y reflejo de la opinión del país despues de 
ciertos sucesos duran te  los cuates h a  prestado tan- 
tosservicios á  la causa del órden, no debe suici­
darse. Y no bay que áecir q ue  se baga e n  sana sa­
lud  el testamento; 'la ley electoral no es uii tesU- 
niento, se reliere á  tiempos venideros, y  para  dic­
tarle hay que  m irar cómo serán  aquellos tiempos. 
Hay también que m irar áesüs retraimientos, b ay  
que esperar á  que cesen para tocar á  la ley electo­
ra!, y  mucho mas para aceptar u n  principio que 
está, por decirlo así, en  el limbo de la teoría.

Concluirla aquí si no tuv iera  que liacerme car­
go de u n  incidente quo contiene el discurso del 
Sr. Polo. S. S. ha dicho que no podia liablar de 
ciertas reformas trataudíi u na  cuestión política. ¿Y 
es acaso nuevo que cuando u n  Diputado está ha- 
blandode una cuestión y  se m ete en  otra se  le lla­
m e por el Presidente á la primera? ¿Ks esto del 
nuevo reglamento? ¿No le han llamado nunca  á  
S. S. á la cuestión con otros reglamentos disliutos 
del actual? ¿No se trataba de una reforma parcial? 
Pues no debió hablarse de otra cosa. Eu todos ios 
reglamentos existe e l mismo límite, y  per consi- 
gníento no e sn u ev a  la cortapisa de que se  h a  ocu­
pado el Sr. Polo.

Voy á  concluir, y  lo haré  diciendo quo n i  la k-y 
dei Sr. Polo n i o tra  n inguna conseguiría los resul­
tados que S. S. se propone, porque n i  el Congre­
so necesita regeneración de n inguna especio, ni 
el cuerpo electoral necesita más vida de la que 
tiene, porque este Congreso es una buena prue­
ba de que el cuerpo electoral no está m uerto , ui 
la  admiiiíslracion está en devadencia como supone 
su  sefiüría.

Señores, el principio de la proposicion del se­
ño r  Polo no está consignado como bueno por ia 
eiencia, n i se  vé e n  n inguna parte  establecido, y 
por ello ruega el Gobierno á  la Cámara que  no 
tome e n  consideración la proposicion del seilor 
Polo.

El Sr. PRESIDENTE; Se v a n  á le e r  varios artícu­
los del reglamento.

(S$ leyeron arliculoí del ISl al <28 inclusi­
ves amíioí).

£ l  Sr. üíSBEllT: El Sr. mítiistro de la Gober­
nación, cuando yo pedí la lectura  del a rt .  8í del 
reglamento, di6 á mis palabras una signiticacion 
q ue  no tenían, liaciendo tre s  conceptos igualmente 
inexactos. Yo tenia duda en  esto artículo, y  duda­
ba saber cómo se in terpretaría. La interpretación 
que le ha dado es la justa y  la razonable, pero no 
la  literal. Me alegro (jue se haga lo que se ha he- 
eho; pero deseo que se siga in terpretando  en  otras 
ocasiones el reglamento üe la misma manera.

El Sr. ministro de la GOBKUNACIUN [González 
Bravo): El Sr. Gisbert dice que la interpretación 
dada al artículo es la razonable, pero no la literal: 
yo digo á  S S. que es literal, porque el artículo no 
puede llamar debate al discurso de u n  ministro. 
Ei debate á q ue  se refiere el artículo es el debate 
en tre  los diputados, y  este no lia tenido lugar, ni 
lo debe tener. Por consiguiente, están cumplidas 
la  letra y  el espíritu del reglamento.

El señor PRESIDENTE; E l señor m arquas de Sar- 
doal ha pedido la palabra para  uua alusión perso­
nal. La tiene V. S.

El sefior marqués de SARÜOAL; Señor presiden­
te, en  un  incidente acaecido duran te  la ausencia 
de S. S. de esa silla, he pedido la palabra para sin ­
cerarm e de u n a  acusación que m e había dirigido 
el señor vicepresidente  q ue  la ocupaba. El señor 
vicepresidente, echándome encima no sé si el re ­
glamento ó la campanilla, me ha dicho quo no se 
podia inteiTumpir al orador, y  yo deseaba hacer 
coustar que el reglamento consiente que el dipu­
tado pida la palabra en  cualquier estado de la dis­
cusión

El Sr- VALERO Y SOTO : Hay u n  artículo en  el 
reglamento q ue  proliibe q ue  se in terrum pa al ora­
dor, y  yo, al recordárselo á  S. S., no le ecbaba en­
cima la campanilla, sino el reglamento, q ue  hay 
q ue  hacer respetar y  cum plir desde el prim er 
instante.

El señor PRESIDENTE ; p u ed an  terminados es­
tos incidentes.

El Sr. POLU : Si yo pudiera dejar de rectificar 
io haría; pero despues de la p regun ta  del seflor 
juinistro, tongo que contestarle. Dice S. S. que sí 
creo  q ue  hecha la reforma saldríandcl re traim ien­
to  ciertos partidos. No lo s é ;  creo  q ue  todos no 
saldrían; pero yo no presento la reforma )5ara que 
esos partidos salgan del retraimiento, sino porque 
130 tengan motivo n i pretesto para  continuar en él.

Dicho esto, paso por altootras rectificaciones en 
atención á  lo avanzado de la hora, y  termino.

E n  seguida se  desechó la  proposicion.
Se dió cuenta de que el Senado había votado, 

con algunas inodítícaciones en tos artículos, el pro ­
yecto reformando la  actual ley de minas.

Se leyó el diclámen de la comisíon sobre el p ro­
yecto de loy relativo á vagancia.

El Sr. PUESIDENTE; Este proyecto se imprimirá 
y  repartirá  á ios Sres. diputados, no discutiéndose 
m añana por ser importante.

Orden del día para pasado mañana: nombramien­
to de lacomísion mixta sobre el proyecto de ley de 
minas, y  discusión del dictamen que acaba de 
leerse.

Se levanta la  sesión.
E ran  las seis y  media.

SENADO.

P R E S I tE N C I A  B E L  E X C M O . S E Ñ O R  MARQUÉS 

D E  M IR A F L O R E S .

E xtrac to  de la sesión celebrada el día  3  deF ebre-  
r o d é  1868.

Se abrió la sesión á  las dos y  cuarto, y  leida el 
acta de la anterior, fué aprobada.

El señor m arques de Villavieja leyó el diclámen 
relativo al proyecto de ley de empleados públicos.

El Sr. García Gallardo leyó asimismo el dictámen 
concerniente al proyecto de ley para formar ia or­
gánica de tribunales y  la de procedimientos en  
materia criminal, reformando en tre  tanto las exis­
tentes. ,

El señor PRESIDENTE: Los dictámenes que aca­
ba de oír el Senado se im prim irán  y repartirán  y 
se señalará día para  discutirios.

El Sr. LLORENTE: l'ido la palabra tan solo pa­
ra  presen tar á  la mesa u n a  exposición de u n  ca- 
ledrático de la  facultad de derecho de ia Cni- 
Ycrsídad centra!.

El Sr. PASTOR; Tengo también la honra de p re ­
sentar u n a  exposición de otro catedrático de la 
misma Universidad,

El señor PRESIDENTE; Pasaran á  la  comision de 
peticiones.

No habiendo asuntos e n  que ocuparse el Se­
nado, se avisará por papeletas para la prim era 
sesión.

Se levanta la  de este día.
E ran  las tres y  cuaren ta  minutos.

PARTE EXTRANJERA.

DE SPA C H O S TE L E G R A FIC O S.

F lorencia , 3.
Se h a lla  en e s ta  c indad , de paso  p a r a  M a­

drid , u n  a g reg a d o  á. la  legactoa  de E sp a ñ a  en  
R om a, p ortad or  de la  R o sa  d e  oro p a r a  su  
m a jesta d  la  R e in a . A q u í h a  cau sad o  im p re ­
s ión  la  notic ia  d e  hab erse  em barcad o  en C i-  
v ita -V e c c h la  p a r a  F r a n c ia  e l  g en era l en je fe  
de lae sp ed ic ion  fra n cesa  acom pañado de un a  
b r ig a d a . L e reem p laza  en e l  m ando e l g en e ­
r a l  D um ont.

Las nolícías políticas de París son graves. En la 
sesión celebrada el viernes por el Cuerpo legislati­
vo, pronunció Julio F avre  un discurso apasionado 
en  favor de la libertad de imprenta, q ne  la mayo­
ría acogió con grandes murmullos. No fué esto lo 
peor, sino que subiendo á la tr ibuna  G ran ier de 
Cassagnac, director del Pays, diario del imperio, se 
declaró fuertem enta contrario á toda extensión da 
da á la libertad de la prensa, añadiendo que ei 
circulo llamailo de la calle de la Areade, y  que 
com prende á unos 100 diputados de los más minis­
teriales del Cuerpo legislativo, habían resuelto vo­
tar contra la ley presentada por el Gobierno, y  
que se considera demasiado liberal. La mayoría pa­
reció asociars* á estas declaraciones, aplaudiéndo­
las altamente.

Eita actitud del Cuerpo legislatiro dió lugar el 
sábado á largos Consejos de ministros, á  los cuales 
asistieron además los miembros del Consejo priva­
do, el em perador y  la em peratriz. E n  ellos se dis­
cutió  sí debia re tirarse  ó no la ley. Los parecere.s 
•stuvíeTon divididos, y  en la sesión de ayer debia 
manifestar el ministro de Esta.io la resolución de­
finitiva del Gobierno, que en  Paris se esperaba 
con grande ansiedad.

La France pide al imperio que  no se divorcie de 
la libertad.

Los fenianos h an  atacado á  viva fuerza u n  esta­
blecimiento público, habiendo tenido q ue  acudir 
tropas para  rechazarlos, las cuales sufrieron algu­
nas pérdidas.

El nuncio apostólico en  Viena acaba de leer al 
barón de Beust, canciller del imperio, u n  despacho 
motivado del cardoual AntoncUi, en el cual m ani- 
fiest.T las razones poderosas quo im[iiden al Papa 
en tra r  en  negociaciones para la revisión dei Con­
cordato sobre las bases indicados por e l conde do 
Crivellí, encargado de Austria en  Roma, E n  vista 
de esta comunicación, el gobierno austríaco se pro­
pone rom per con Su Santiilad y proceder á la mo- 
diricaciondel concordato por la vía legislativa.

Esta m anera do proceiler es abiertamente revo­
lucionaría.

Un despacho de San Petersburgo que publica La 
Independencia Belga, an iinca  que e i ^ r a n  duque 
Constantino se dispone á ir  á  visitar a su hija la 
re ina  de Grecia a! frente  du todas las fuerzas m a­
rítimas del imperio de Ku.sia.

Hablase do u n  despacho dirigido por Menabrea 
al Sr. Nigra , ordenándole informe al Gobierno 
francés d e q u e  «en principio el Gobierno italiano 
desea v ivam ente sostener e l Gobierno temporal.» 
El verdadero sentida do este in.wlito despacho es 
un enigma. La id eado  establecer un viceinato en  
Nápoles hacaiucado . Sigue creciendo la agitación 
borbónica y  republicana en  Sicilia.

lo misteriosos bajo el patrocinio de Garihaidi, y  
que tienen por objeto nuevas expediciones revo ­
lucionarias e n  Italia.

Advertimos que  esas Hojas m erecen escaso cré ­
dito.

Leemos en  la Unitá Catíolica:
«El ministerio  busca nuevos documentos para 

dem ostrar la complicidad de Ratazzi en  la expedi­
ción garíbaldína. Hay quien dice que  lo hace por 
órden de Napoleon.u

Las Hojas Autógrafas de París afirman que en 
Génova se están  verílicando alistamientos u n  tan -

Habiéndose consultado al ayuntamiento de Nápo­
les sobre la conveniencia y  necesidad de estable­
cer u n  vireinato en  el reino de las Dos Síeilias, se 
h a  contestado que era  tarde; que el descontento 
había adquirido allí grandes proporciones, y  que 
jami'is los píamonteses lograrían destru irle  n i aun 
a tenuarle.

Dice un periódico:
«Lasemana última verificóse en  el palacio Farne- 

sio una especie de Congreso, en el cual tomaron 
parte agentes de los príncipes caídos. Parece que 
se acordaron las bases de una política com ún. Co­
mo resultado de este acuerdo, anuncíase la próxi­
ma salida para Tívoli del e x -rc y  do Nápoles y  la de 
vanos agentes secretos, en dirección á  las Dos Sl- 
eilías, Florencia, Paris, Trieste y  Viena

— Sabemos que es casi imposible vivir en Nápo­
les por la falla de sosiego y de seguridad que se 
nota hace algún tiempo en la antigua capitaide las 
Dos Sícilias. A la  puesta del sol quedan las calles 
desiertas, por los peligros que corren  todas las pe r ­
sonas que  por las noches salen de sus casas. Los 
robos, provocaciones y  asesinatos están i  la ó rden 
deldia.>

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
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ERRORES HIST(!)RIC0S.

L A  OD RA DE W E B E R .

Ht e r ro r  no es propio exclusivo do estos tiem­

pos. E rro re s  po r mahcia y  e rro res  p o r flaqueza 

de entendim iento los ha habido en  el m undo des­

de q ue  lív a  so dejó seducir por la serpiente; ahí 

está  la historia d e  las heregías y  la historia de 

las ciencias p a ra  p robarlo , si v e rd ad  tan clara  

necesitase dem ostración. Lo q ue  carac te riza  al 

e r ro r  y  á  su s  secuaces, si no andam os equivo­

cados, en  la época presente , es la superficiaUdad 
con que se m anosean las cuestiones, probando á 

em bro llarlas todas, desde las fundam entales de la 

filosofía iiasta los hechos mas sencillos de la c ró ­

n ica; es e l desden con q ue  se  tra ta  a l píiblico y 
e! abuso  q ue  se hace de la candidez de !os lecto­

re s ,  vendiéndoles po r  verdades e rro res  m il voces 

probados como tales; es el abuso  de las palabras 

y  de los modismos técnicos que  se  hace , em ­

pleando palabras  buenas para  esp resar ideas m a ­

las, en  té rm inos que  u n  opúsculo anticristiano 

se  nos lia presen tado  alguna vez como libro de 

dcvocion; es la falta de nobleza y de talento en 

so s ten e rlo s  mism os e rro res ,  que  se v é  en  algu­
nos sectarios antiguos, y  con cualidades desco­

nocidas en los sectarios modernos.
Aquellos, y a  procediesen cegados p o r  la sober­

bia que  echa polvo á los ojos más persp icaces ó 

p o r  la  liv iandad que  debilita y  m ata  á las in te ­

ligencias m ás vigorosas, y a  obrasen  llevados do 
desm edida am bición, solían a taca r  las \e rd a d e s  

que no c re ían  ó les incomodaban, con ru deza  y  

so fism as, pero con talento y  una  constancia  

quo daba cierto a trac tivo  á  su  causa. Los de 

ahora  con dificultad se  fijan en  algún punto: 

d ivagan  do uno  á o t r o ,  como aven tu re ros, y  

m a nch an  y  dañan  cuanto tocan como el caracol 

y  la oruga. Convienen en tre  si y  son constantes 

so lam ente en una  cosa; en  com batir el Catoli­

cismo, echando mano de todos los medios que 

j c  les ocu rren , sin  re.spetar filosofía , ciencia, 

n ih is to r í l .  Su principio es el naturalism o ó n e ­

gación do lodo lo sobrenatura l, principio que es 

e l alm a de la filosofía, do la c iencia , de la histo­

ria, de la política, de la  econom ía , de la legisla­

ción y , en u na  palabra, de !a civilización mo­

d e rn a , tom ando esta  palabra como antité tica  de 

civilización católica que es la  que  en tienden  por 

antigua.
Nosotros nos propusimos ha ce r  n o ta r  est» al 

escr ib ir  los artículos L a  rew liic ton  en la filosofía 

y  L(i revolución en ías aencias] pero se nos dijo

q ue  afirmábamos g ra tu itam ente  y  que  éramos 

ca lum niadores, pidiéndosenos los nom bres do 

las obras ó au tores  á  quienes nos referiam os.

P ara  e v i ta r  que  nos acaeciese lo mism o al 

t r a ta r  do algunos e rro re s  históricos ó de la  in- 

íluoncia d e le té rea  de la revolución en  la  histo­

r ia ,  pensam os en escoger u n  libro que pu d ie ra  

serv irnos como de tex to , que cualqu iera  pudiese 

consu lta r  p o r  sí m ism o y  p ersuad irse  que no 

somos d e  los que se  com placen en  desca rga r  ta ­

jo s  y  m andobles sobre fantasm as ó lo m ar por 

gigantes las aspas de u n  molino de viento. Víno­

nos á las m anos e n  estas c ircunstancias  la h is ­

toria  univereal de W 'eber, trad uc id a  al español 

hace qu ince  años, libro que el a u to r  d e  estas 

lineas no hab la  leido hasta aho ra , y  que  desde 

luego creim os el más á propósito p a ra  nu es tro  

objeto; porque  en realidad , tal como esíá  la  edi­

ción española , parece  un com pendio de todos los 

e rro res  históricos, un a rsenal d e  a rm a s  p repa ­

rad as  p a ra  quienes in ten ten  com batir  a l catoli­

cismo y  á su s  instituciones.

E n  es te  l ibro  se  dice lo que nues tros  lec tores  

v ie ron  e n  el a rtículo  an te rio r , que  llevaba el m is ­

mo título que  el p resen te ; en es te  libro ¡abrimos- 

lo casi ol azar), so llam a al apóstol de A lem ania, 

San Bonifacio: «Supersticioso en su s  creencias, 

«rígido en  sus costum bres, esclavo de las p rác- 

Hticas ex terio res; con los inferiores imperioso, 

ííhumilde con los P a p a s . ,.» E n  este  libro se  d e ­

finen los Concordatos nuna novedad en la Igle- 

»sia... ingeniada po r  la Curia rom ana  p a ra  elu- 

))dir con tra tos parciales las reform as pedidas 

apor las naciones... que  «sobre ilegítimos, e ran  
))de g ravo  peligro sem ejantes tra tos  para  las 

»Iglesias nacionales.» E n e s te l ib ro ,  hablando del 

Concordato celebrado en tre  la  S an ta  Sede y  Es­

paña  en 1851, se dice q ue  fué hecho con ol tle- 

recho disputable  de una  autorización de las Cór- 

tes: se llam a vago y  de sentido odwso a l articulo 

en  q ue  se  concede á  los Obispos la vigilancia 

sobre la instrucción  pública, etc.

¿Podíamos escoger p ara  n uestro  fin u n  libro 

más acomodado? A s i , a i m ism o tiempo que d is­

m inuíam os nu estro  t r a b a jo , no teniendo que 

b u sc a r  de u n a  á o tra  obra los e rro res  que  en  el 

e s tán  recopilados , nos poníamos á  salvo de la 

nota  d e  calum niadores, dábam os voz do alerta- 

con tra  u na  ob ra  tan  perjudicial.

A hora se nos acusa d e  q ue  no somos gene 

rosos.
Con el e r ro r ,  nunca; con las p e rso n as , siem­

pre .
P rueba  de ello es que  Er. Pensamie.vto EspaS 

ÑOL n i  siquiera  dijo el nom bre dei traducto r . La  

Lpy  lo h a  revelado: caiga sobro ella la falta de 

generosidad. Por nosotros nadie sabia sino que 

h a y  u n  m a l libro traducido al español; para  los 

q ue  no hay an  visto ó no vean el libro, el nom bre 
del trad u c to r  quedaba  ignorado. ¿Podíamos ha­

c e r  mási'
E n  la  ú ltim a cara  del lomo prim ero h a y  u na  

lista  de señores prolectores d e  la publicación, 

a lgunos de los cuales lo d a rían  por so rp resa , ó 

al ménos estamos seguros de q ue  no lo darian  

ahora . .Nosotros no los publicam os, porque n o  es 

nuestro  objeto ofender á nadie n i com batir sin 
necesidad á  las personas, sino al e r ro r ,  a l e r ro r  

en  todos los te rreno s , al e r ro r  siem pre  y  con 

todo hnaje  de a rm as  legítimas, a l e r r o r  sin con­

sideración alguna, diciendo: p ié rdase  todo lo de­

m ás , pero  sálvese la  verdad .
'  F .  DE Ase» A güilar.

LA PROPOSICION DEL SE.^OIl POLO,

del S r. Polo, no im porta . Su au to r, según re p e ­

tidam ente declara , no se fija en  los té rm inos d e  

su plan: lo quo principalm ente qu ie re  es sa lv a r  

el principio q ue  e n tra ñ a , y  este  principio es n i 

m as n i menos el q ue  queda enunciado, á saber: 

que  no deje de h ab e r  hom bres im portan tes  do 

las m inorías en la  C ám ara electiva.

Per* ¿de q ue  minorías?

E slo  es lo que se  olvidó dec ir  e l Sr, Pulo en  

su  d iscurso.
D espréndese de él q ue  el a u to r  de la proposi­

cion entiende po r  m inoría todo g ru p o  de opinio­

n es  políticas quo dis ienten  de la  del Gobierno. 

P ero  en este  concepto, no puede negaare  que , 

sea cual fuere el Gobierno que  m ande  y  la m a ­

yoría  q ue  le apoye, los g rupos poUticos disiden­

tes son m uchos, y  el m ism o derecho q ue  tiene 

uno  de ellos p a ra  en v ia r  su s  rep resen tan t . 's  al 

Congreso, lo lienen todos. Por m a n e ra  q u e , ó el 

principio del Sr, Polo no es principio, ó la  Cám a­

ra  tendría  quo com ponerse de rep resen tan tes  de

m i n o r í a s .

Ya tienen noticia nuestros lectores de la  p ro ­

posicion del Sr, Polo, que es una  combinación 

m as ó menos ingeniosa para  q ue  las minorías 

tengan siem pre  solemne y  aun  insigne rep resen ­

tación en el Congreso de d iputados, y  no salga 
tr iunfan te  e n la s  elecciones generales ún icam ente  

la  m ayoría , sino q ue  vengan  tam bién algunos 

candidatos do las m inorías.
Si el lector es ta n  desm em oriado q ue  ha olvi­

dado y a  la  parte  dispositiva de la proposicion

La dem ostración de esta  tesis puede s e r  m a ­

tem ática. No h a y  m ás que  e n u m e ra r la s  fraccio­

nes  pohticas en q u e  es tá  dividido el país y  d a r  

á cada  u na  de ellas sendos d iputados quo las re ­

p resen ten , y  se  v erá  que  sum adas todas osas 
representaciones, d an  u n  total de oposieion con 

el cual seria  imposible g ob ern a r  parlam en taría -  

m onte. Estos sum andos, q ue  el^prim er dia p are ­

cen  heterogéneos, se convierten  al cabo de c ie r ­

to tiempo en  cantidades homogéneas, en  v ir tu d  

de u n a  coalicion,

y  no diga el Sr. Poio q ue  en  su  princiijio no 

en tra  el que totla m inoría  tenga representación 

en  el Congreso, sino c ie rtas  m inorías, ciertos 

partidos; porquo le contestarém os que  la  le y  de­

be s e r  igual para  lodos, y  sí toda opinion no 

está  rep resen tada  en los escaños do los d ipu ta ­

dos, lo que  llama el Sr, Polo principio no pasa rá  

de privilegio.
P o r  aqu í se  vé q ue  la proposicion es in*3ste- 

nible, aun  den tro  de la esfera m e ram en te  paría-  

m entaria . E l S r. Polo tuvo  que  defender su  

principio en  otro te rreno  que n uestros  lectores 

coüocerán por el brevísim o ex trac to  de los a rg u ­

m entos em pleados p o r  S. S.

Perm ítasenos vo lv e r  á  copiar tex tua lm en te  sus 

palabras d e  la  Gacela.

Decia el Si’. Polo:
«La inlluencia que  dom ina en  las elecciones 

*es la del Gobierno, á cuyo  servicio está  una  

fcentrali^acion om ním oda que  s« emplea p ara  

ic^anar las elecciones. Esa influencia h a  venidoO
«pesando hace muchos años sobro el cuerpo 

•electoral, al cual se  le ha obligado hoy á decir 

»quc s í ,  m añana á dec ir  que no. El cuerpo  olec- 

»toral no tiene h oy  opiniones políticas vivas que  

»le den fuerza para  re s is t i r  las influencias del 

flGobierno. E l cuerpo electoral h a  venido á  se r  
»una m asa  in e rte , una  b landa cera  en  manos do 

Btodos los m inisterios. E n  las elecciones no hay  

»máa q ue  u na  cosa, la opinion del m inisterio . 

íE l  cuerpo q ue  hace las elecciones no es el 

«cuerpo electoral, es el cuerpo de gobernadores; 

jilos votos lio son m ás que  el eco de los nom bres 

»que p ronuncian  en las provincias los delegados 

wdel poder.»

Este  es el m al quo el señor d iputado lam en ta ­

ba, ¿Cuál es e l remedio?
«El rem edio , se d irá , proseguía el orador, es 

»la libertad  electoral; pero la  libertad  electoral 

nno ex is te  con solo proclam arla . Todas las ai- 

Dtuaciones e n  m a teria  electoral h a n  hecho lo 

«mismo; n inguno de los acusadores do u n as  ó 
»de otras es tan inocente q ue  pueda a rro ja r  la 

eprim ora piedra. Si en las situaciones m odera- 

»daí^ la p res ión  lia venido de a r r ib a ,  en  las p ro - 

Dgresistas y  revolucionarias venía d e  abajo y  es- 

»ta no e ra  menos violenta.

aCuando n o  se ejercía con los bastones do 

»mando de las au toridades , so ejercía po r  los 

»palos de las turbafc No basta , pues, p roc lam ar 

>la libertad  e lectoral, como no bastaba  p a ra  que 

jtlos españoles fueran  jus tos  y  benéficos quo lo 

«dijera la  Cui)»titucion de 18 lá .»

-  m  -

cído b ien á todos, no menos complació la  robustez 
y  perfección del buen  Maleli, especialmente des­
pues de h a b í r  hecho u n a  en trada  tan  lucida en 
compañía de gentes que tanto le honraban por su 
magiiírica librea.

Habiendo dicho cuál e ra  la le tra  del escudo del 
capitan Maleh, será justo  decir algo de la del buen  
Caracacha. Trajo este u n  magnífico escudo, el cam ­
po rojo claro, á  m anera de rub í, y  dibujado en 
medio e l rostro de una  hermosa turca, que p are ­
cía u n  ángel por su  maravilloso tocado hecho á la­
zadas con cadejos de sus cabellos. El cabezón de 
la camisa era  bajo y  m uy  labrado, a l parecer de 
oro y  grana; de suerte  que se descubría claramen­
te  el blanco y terso cuello, al cual rodeaba u n  h e r ­
moso collar hecho de perlas orientales y  piezas de 
oro; de las hermosas orejas pendían unas arra a -  
das de finos rubíes al parecer; y  finalmente este 
retrato le sacó u n  p in to r célebre de Argel, y  el 
b u en  Caracaelia le trajó á  Espai\a para memoria de 
su  contento y recuerdo de su dama. Pareció con él 
en este dia pensando que teniendo delante aquel 
retrato  sacaría de su  ánimo dobles fuerzas, como 
sí ella misma estuviera p resen te . Debajo del h e r ­
moso rostro de la dama se  leia en  tu rquesco  la si­
guiente letra:

La luna, sol, n i  lucero 
No tiene tal herm osura 
Como el retrato y Qgura 
P e  la dama ([ue inús quiero.
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que es más oscuro para  mis ojos que la noche, r e s ­
pecto de la lu na  que m e alumbra? Realmente, Ca­
racacha, no tienes verdadero conocimiento de la 
luna, y  para que le tengas, y  sabiendo lo que es 
veas que  el re trato  de tu  escudo se queda muy 
atrás, pon los ojos en la ventana de aquel balcón 
azul y  dorado, donde resplandece un paíVo de ter­
ciopelo verde, y  allí verás la luna, digna y  m ere ­
cedora de ponerse en cualquier honroso esoudo, 
aunque fuera el del M ignu Alejandro.

El valeroso africano fijó los ojos en  la  ventana 
que el Maleh le señalaba, donde había reunidas 

-m uchas bellas moras, y  una  en tre  ellas que se 
distinguía por su  adorno y  m ayor herm osura; por
lo cual entendió quo le hablaba de aquella á  quien 
tenia por su luna; y  afren ándose do que el Maleh 
hubie ra  dicho de que con respecto á  dicha dama 
lii suya y  el re tra to  eran  noche oscura, le contestó 
diciendo:

—Maleh, h as  despreciado mí retrato y  por él á 
m i dama, en lo cual has andado m u y  fuera de r a ­
zón, y  no m e maravillo dello, porque d icen que 
quien feo ama, hermoso le parece. Comparaste á m i 
dama con la noche, cuando con respecto á  ella ia 
tu y a  es una tiníebla palpable; traes en  tu  escudo 
su  nombre, y  tocando con la mano á los delgados 
cuernos de la luna; sea pues el modo de d irim ir la 
disputa, e l que, además del premio prometido por 
tu  Rey que está presente, aquel que fuere vence­
do r  del otro á  tres caldas, so lleve además el

-  —

ti tan al caso, como á m í probar el tuyo, pues por 
él entiendo que  le nom braron capilan para estas 
partes; y  a tento  á  esto tengo obligación de probar 
sí el valor de tu  persona llega á tu  tan alta p re ­
sunción.

Diciendo así, quiso el .ica.ío quo volviese los ojos 
hacia el lugar donde u n  tu rco  tenia el escudo de 
Caracacha, que  no estaba á muchos pasos deilos; 
y  como viese el hermoso retrato de la turca y  la 
arrogante le tra  en  q ue  decia que era más liermosa 
que  luna, y  sol, y  lucero, entendió el bravo espa­
ñol Maleh, que el africano había sacado en su  e s ­
cudo aquel retrato por competencia del nom bre de 
su señora, de lo cual m uy  enojado y  lleno de a r ­
diente cólera, pasó adelante con su  discurso des- 

ta  suerte:
— y  pues ahora estamos e n  la ocasíon de probar 

cada uno  lo que pretende, para poner m ayor fue­
go al caso te  pregunto: di, africano, ¿sabes qué co­
sa es luna?

El africano respondió:
—¿Por tan  torpe y de tan poco saber m e tienes, 

que había de ignorar qué  cosa sea luna, cuando 
nosotros los africanos la ponemos en  nuestros e s ­
cudos, teniéndola por d ivina y  siendo insignia ce­
lestial de nuestras armas, gobernándonos por ella 
en  nuestras prósperas y  adversas fortunas?

—Pues si eso es así como conllesas, ¿porqué, 
dime, defraudas el respeto que debes á la luna, y 

por ella pones en  tu  escudQ el retrato  de tu dama.
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No parece sino que este re tra to  dei capitan Ca­
racacha fué sacado ¡wr industria  en aquel mismo 
día, pues su le tra  hacia p u n ta  con la del capitan 
Maleh, dando á  entender por su concepto y  senti­
do, que su  dama era más hermosa que la suya, 
siéndolo más que  la luna, cuyo nombre e ra  el de 
la dama dcl Maleh. Este no lo echó de ver por la 
distancia del lugar, y  porque luego q ue  en tró  en 
la plaza lo prim ero que hizo fué poner los ojos en  
su  dama, sabiendo la ventana donde había de estar 
asomada; y  asi como la vió y  percebió que le esta­
ba mirando, se llenó de tanto ánimo, que no tan 
solamente en trara  en  dudosa lucha con Caracacha, 
sino con aquel famoso Alcides, cuyas fuerzas fue­
ron por el mnndo publicadas y en tanto tenidas.

Las hermosas moras que acompañaban á la be­
lla Luna, estaban vestidas ricamente de esquí- 
sitas telas de damasco de diversos colores, hechas 
las ropas con cuanta bizarría pudiera usarse en 
aquel tiempo, y  locadas maravillosamente á la mo­
derna  usanza. La más gallarda y  ricamente vestida 
estaba la hermosa Luna, porque encim a de u n a  
marlota do seda, labrada en  te lar de varios colores 
y  que  estaba toda acolchada sutil y  artificiosamen­
te, á  la que llaman acedria. tenia puesta otra da 
terciopelo, una  mitad azul y  o tra  carmesí, goljwa- 
da con mucho órden, y  formando la bella ubra lla­
mada escaramuza; la parle que era  azul estal»  for­
rada de una finísima tela de seda amarilla, color 
que  sobre£.illa por las cuchilladas maraviílosumen^
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D esechada por el Sr. Polo la  libertad  electoral 
po r  iinprnclical>l.“, se  le ocurrió  apelar á la  re ­

form a de la  ceiilralizacion y  á la  doctrina  de que 

la A d m m ts tra cM i debe ser im parcia l y  ju s ta . La 

doctrina, e n  efecto, n o  puede se r  m ás excelente; 

pero  el señor d ip 'i 'ad o  q ue  acababa do decirnos 

q ue  no bastó  p a ra  t{ue los españoles fueran ju s ­

tos y  benéficos el que  así lo dispusiera la Consli- 

tue ion del año 42, no podía q u e d a r  m u y  tr a n ­
quilo con  el rem edio de p roc lam ar desde la tr i­

b u n a  la  saludable teoría de que h  A dm inistra ­

ción debe ser im parcial y  ju s ta .  P o r  eso añadió á 

renglón seguido: hay que hacer algo «¡iís fuerte.

Hé aqui u na  m áx im a en  la  cual estam os com ­

pletam ente de acuerdo  con el Sr. Polo: h a y  que 

ha ce r  algo más fuerte  p a ra  llegar al resultado 

práctico apetecido; algo más eficaz que  sen tar 

el in tachable principio de que la adm inistración 

debo s e r  im parcial y jus ta .
De todo esto dedujo la  necesidad do d a r  rep re ­

sentación á  las minorías.
La consecuencia no se desp rende de las p re ­

m isas: de ellas se  sacan o tras  conclusiones de 

que po r  ahora no h ay  que hablar.
A lguna de ellas indicó el señor m inis tro  de la 

G obernación , que se  encargó de con tes ta r  a l se­

ñ o r  Polo.

((¿Quién quitó  la  \'i.la á  ese cuerpo electo- 

»ral?decía. ¿Ha tenido acaso alguna v e z ó se  cuer-  

»po la idea exacta  de la fuerza q ue  pone en sus 

umanos la ley política del país? ¿Sabe el S r. Polo 

))por qué lo pa rece  q ue  el cuerpo electoral es 

))una masa inerte? Pues le parece  a.si á S .  S. por- 
Mijue CSC cuerpo es la  nacton que busca su  p r t -  

»mera representación en aquello que está más 

m ito , en el pod er;  asi es que  siem pre ha sido 

wmuy difícil concitar en  nuestro  pais los ánimos 

«contra la autoridad.»

El poder Real, en efecto, ha sido siem pro en 

España la p rim era  reprosentacion de la nación, 

k  au toridad  p a te rn a  e s  la p rim era  re p re se n ta ­

ción do la familia. Da aquí nace  el c a rá c te r  de­

mocrático, e n  el buen  sentido do la palabra, que 
siem pre ha tenido nu estra  m onarquía .

A n te  esta  idea tan  elevada del Sr. González 

Brabo, ¿á quó v ienen  á  reduc irse  todas esas 

cuestiones d e  m ayorías  y  m inorías á que  da 

tan ta  im portancia la proposición del S r. Polo? 

¿Qué males son esos que  expuso, que  n ia u n  p re ­

sentados con toda c laridad  y  energía nos afectan, 
y  quó rem edios esos que  no alcanzan?

El S r. Pulo hab laba  de los partidos; el señor 

GonzalezDrabo d e  la nación. No e ra  posible que 

su en tend ieran : e l uno definía al hom bre en  su  

estado patológico; el o tro  le consideraba tal co ­

mo es en  su  estado de salud. ¿Se legisla, po r  

ven tu ra ,  para  el enferm o, ó tiene que  presc ind ir  

el legislador d e  lo q ue  es m eram en te  accidental 
on ia vida hum ana?

r .  N av a iír o  ^^il lo sla da .

compone d e  24 ,1 4 3  soldados de infantería, de 

j , 0 7 j  de á caballo y  de dos rese rvas  ó  landwehrs, 

que en  tiempo de g u e rra  constitu irán  u n  ejército 
do 90.(lUÜ hom bres. A ntes  do la batalla de Sa- 

d o w an o  tenia el re ino  de Sajonia m as que 2j.OOO 

soldados. V erdad  es q ue  si el ejército sajón iiu- 

b ie ra  tenido en tonces la organización que  tiena 

h oy  hubiera  sido m u y  distinto el éxito de aquella 

cam paña.

F ran c ia  observa  u n a  conducta  parec ida  á  la 

de P rusia  y  Rusia. D esde la  c ircu lar d e  Lavalet- 

te, dirigida á los agentes diplomáticos en  Se­

tiem bre  de 1866, hasta  la  ú ltim a manilostacion 
de los m in is tros  franceses, se nos ha estado in ­

cesan tem en te  asegurando que  la paz no corre 

peligro, q u e  no h a y  temores de q ue  se per­

tu rb e ,  y  á  la vez se  han  hecho trabajos bélicos 

sin cuento , y  ú it im am cnte  so ha votado en  el 

Cuerpo legislativo- el proyecto  de ley  de organi­

zación m ili ta r  y  consignado en  la exposición 

financiera lie Mr. J lag ne  la necesidad do au to ri­

z a r  a l m inis terio  de la  G u erra  la  emisión de 

u n  em préstito  d e  440  m illoues de francos, á  fin 

de com pletar aquellos trabajos y  cum plir en su 

dia, tan  p ron to  como sea ley , el proyecto  que la 

Cám ara ba ja  acaba  de ap robar .
A ustr ia , que  es la  nación mas com prometida 

de todas, dice que  el im perio es la p a z ,  y  se 

ocupa tam bién do h a c e r  p repara tivos, pero  cre ­

yendo  q ue  el liberalismo es su  elemento salva­

dor, se  ocupa mas en liberalizarse  q ue  en  po­

nerse-á  cubierto  de lo que  en  u n  p o rven ir , qui­

zás nada  lejano, la pu eda  suceder.

E n  sum a: se  entonan  him nos á  la paz, y  al 

com pás de ta m úsica  se  trab a ja  p a ra  la guerra .

Habiendo reproducido L a  Epoca  las siguientes 

líneas publicadas p o r  L a  F r a n e e , no querem os 

p r iv a r  de ellas á  n uestros  lectores:

«Hace pocos dias la prensa inglesa publicaba te- 
iógramas de Madrid anunciando falsamente una 
in su rrecc ión  carlista en  Calaluña. Ahora diarios 
franceses sostienen que  se  prepara en  las Provin­
cias Vascongadas un movimienlo en  favor de don 
Juan. Podemos declarar que tales noücias carecen 
de todo fundamento. La trancjuili iud es h oy  dia 
completa en España, y  la  política liberal que  el 
general Narvaez acaba de proclamar en las Córte.s, 
dem uestra la plena confianza que tiene el Gobier­
no e»  la sensatez de la nación.))

Las p ro tes tas  pacíficas del Gobierno de Ru­
sia, de los ponódicos d e  San Petersburgo  y  de 

lus rep resen tan tes  del C zar en  las naciones do 

E u ropa  se trad u cen  en  hechos de todo punto 
contrarios n dichas p ro testas.

E n  las provincias polacas limítrofes al A us- 

U'i.'s se  han  concentrado num erosas tropas r u ­

sas . E n  \  arsovia y  sus cercan ías ex is ten  ya 

I4Ü.ÜÜ0 hom bres; 90-000 en  Lithuania; en Vo- 

Ihyvia 70.0U0 y más do 80.000 en Podolia. Si 

esto  no es aperc ib irse  p a ra  una  cam paña, no 

sabemos qué  significa el m ovim iento m ilitar do 

Rusia y  la  concentración de tan tas  fuerzas e n  la 

fron tera  del imperio p o r la parte  do A ustria , de 
la inofunsiva A ustria .

E l Gubierno del C zar tampoco descuida la 
trasform aeion del a rm am ento . Cartas particula ­

res de San Potersburgo aseguran  que dicha teas- 

formacion se halla m u y  adelan tada , y  que por 

todo el presen te  año llegará Rusia á te n e r  

80.Ü00 fusiles del sis tem a de carga p o r  la recá ­

m ara ; la ai tiilería de cam paña se  halla ya pro­
v is ta  de cañones de nu evo  modelo.

E s  indudable, pues, q ue  en  b rev e  puede Ru­
sia inaugurar u n a  cam paña con ma.s de 30O.UÜ0 

cosacos ({ue poseen los medios m as adelantados 

de destrucción ; y  es indudable adem ás que tie­

ne u na  re se rv a  sum am ente  considerable para  

h ace r  frente  á  las c ircunstancias , dado caso qu» 

el éxito de la  cam paña fuera  desgraciado p a ís  
el Czar. A u»tria , c o n tra  cuyo  im perio parece 

q ue  se  dirige el m ovim iento d e  tropas ru sa s ,  es- 
tA en peligro inm inente.

P rusia , por su p a r t e , sigue las huellas do Ru­
sia. M ientras e l Rey Guillermo y sus consejeros 

re.sponsables y  los periódicos de lierliii, que son 

afectos al Gabinete, y  los em bajadores do Prusia 

en las dam as co rtes  de E u ro p a ,  d icen que  la 

Confederación del .Vurte d esea  que  á todo trance  

se  conserve la  p a z , e l conde de R ism ark se ha 

dado prisa  á poner e l e jército  en pie de guerra , 

y  abura so esfuerza po rque , cuan to  an tes  sea po­

sible, queden  term inados los trabajos de fortifi­

cación. Y aquí nos pa rece  oportuno ind icar que 

ol sistem a p rus iano  do fortificación consiste en 

co n v ert ir  las plazas fuertes  de poca im portancia 

en  ciudailes ab iertas , y  e n  e lev a r  á p lazas de 

p r im era  elase los fuertes que el Gobierno consi­
dera  im portan tes bajo el punto  de v is ta  cx tra té- 

gico, c jm o  Neissa y  Glogau en  S ilesia , D resde, 
capital de Sajonia, i 'h o r n  y  S tetin . E n  el Norte, 

Kiel, Üuppel, Sonderbu i^o  y  U endsburgo , for­

m a rán  un cuadrilá tero  tan im p o r ta n te ,  p o r no 
dec ir  m ás, que  el Lombardo-Veneto. E n  el Ves- 

sa r  inferior, no lejos de Bremo, y  en  la  orilla iz­

quierda del R h in , cerca  do T rév e r is ,  se van 

tam bién á le v a n ta r  fortalezas de la m ism a clase.
V po r último, se  tra ta  de e x te n d e r  y  aum en ta r  

las fortificaciones d e  Maguncia y  do Sarrelouis.
Demas de esto, el ejército do Sajonia, que hoy 

íp rm a partíj de la  Confederación del Norte, so

E l .lleinorial diplomático  h a b h  tam bién do ¡as 

explicaciones que  h an  mediado e n tre  los Gabine­

tes do Madrid y  F lorencia  , á  consecuencia del 
d iscurso  del trono.

Hé aquí la re lación d e  los su c e so s , según el 
periódico francés:

«El Gabinete Menabrea no ha enviado nota a l­
guna al ministerio espailo l, limitándose á encar­
gar al caballero Corti, represen tan te  de Italia eo 
Madrid, que espresase verbalmente al ministro tie 
Estado la sensación que liabia causado al Gobierno 
de Florencia el lenguaje del discur.ío del Trono 
sobre los a.suntos de Hoina ó Italia. Algunas de sus 
frases, añadió, debían h erir  la susceptibilidad del 
pueblo italiano, porque revelaban una intervención 
en  los asuntos interiores de la Italia.»

«El Sr. Arrazola contestó verbalmente también 
que  España no tenia deseos de ingerirse en  las 
cuestiones interiores de Italia; pero que habia con­
siderado siempre la cuestión romana como reser­
vada á la competencia culectiva de las potencias 
católicas, y  que partiendo de este punto inm uta ­
ble habia reivindicado constantem ente el derecho 
de concurrir á  la protección eficaz del trono pon­
tificio. La Italia, añadió el Sr. Arrazola, no puede 
negar tal doreclio, pues el convenio d e  15 de Se­
tiem bre, según ia interpretación auténtica que lo 
d i  Francia, reconoce solemnemente la coexisten­
cia de dos soberanías distintas, el reino  itálico y 
los Estados de ¡a Iglesia. El discurso do la Reina 
Isabel no tenia  otro objeto que afirmar á  la faz de 
la Europa estos derechos de la España como po­
tencia católica, y  nó ofrecía, por tanto, motivo a l­
guno de queja al gobierno italiano. El ministro de 
Estado encargó al duque de Ilivas, minisiro rep re ­
sen tan te  en  Florencia, que  reprodujese las mismas 
esplicaciones, y  la cneslioii quedó terminada sin 
nuevos incidentes >

L a  Epoca  cree que  la vers ión  de E l Memorial 
dtplamáUico se  ap rox im a mucho á  ¡a v e rd ad  y  es 
m as ex ac ta  q ue  cuantas  h a  publicado la prensa.

P o r u n a  persona rocíen venida do Inglaterra  

hemos sabido con sum o gusto que el catolicismo 

sigue aum en tando  ráp idam ente  on la antigua 

/s /a< íe /o s  Sanios. E n tre  varias  anécdotas que 

nos h a  referido, es d igna d e se r  sabida p o r  n u e s ­
tros lectores, la  siguiente:

Una señora  p ro tes tan te  fue á  consu lta r  á u n  
sacerdo te  católico las dudas de su  conciencia; 

despues añadió, como una  especie de satisfacción 

a l C u ra :— Vd, e x tra ñ a rá  que  b ay a  venido ám o- 

le s ta r  á  \  d .  en  vez  de ir  á  nuestro  Pastor; mas 

no  debe Vd. m arav il la rse , porque e n  cuan to  h u ­

biese salido yo do su  casa , la m u je r ío  h abría  sa ­

cado toda n u e s tra  conversac ión , y  m añana  la  sa­
b r ía n  todas las visitas.

E n  E l  U m versal vem os el siguiente logo- 
grifo:

«Le gusla masáEL P e n s a m i e s t o  la vida de Veu- 
illot, y  á nosotros muclici mas, pero  m ucho mas 
la otra v ida . Eátc luuQdo es u q  valle de lá­
grimas.»

Se’ nos figura que  en tendem os á  E l Universal, 

y  po r lo mism o le decim os q ue  desde  su  p r im er  

núm ero  conocimos que  estaba, no po r  la  vida de 
Veuillot, sino p o r  la  o tra  vida.

Peor p a ra  él. ¡En la  o tra  vida  lo verá!

E l  U n ive rsa l, que  no qu ie re  p a sa r  plaza de 

ilógico, contesta  e n  los siguientes térm inos á la 

observación q ue  hicimos á La Nación do que s 

las ó rd enes  m onásticas e ra n  buenas en  el si­

glo X V I, com o confesaba, po r  qué  n o  h an  de 
serlo en  el XIX:

«Esto es lo mismo q ue  si se  d ijera á  un mozo 
de seis pi¿s de alto; ¿recuerdas aquellos pantalo­
nes que Rastübas cuando ibns á  la escuela? Pues 
m ira, aqu í los tienes; póritelos y  gástalos también 
añora; porque si entonces te  serv ían  y  eran  b u e ­
nos, no hay  razón para que no le sirvan y sean 
buenos h o y .» ^

Esto  no es más q ue  u na  p ue rta  falsa po r  don ­
d e  E l  U niversal h a  querido  h u ir  del alcance de 
la  lógica.

¿So a t re v e  el periódico progresis ta  á  demos­

t r a r  que en  el siglo X \ ’'f la sociedad iba á  la es­

cuela  y  en  el Xl-Si: llene y a  seis pié.^ do alturíi? 

M ientras esto no nos dem uestre , tendrem os d e ­

recho p a ra  c re e r  que E l U niversal rechaza  las 

on lenes  m onásticas, no p o r  razón de convenci­

m iento y  conveniencia , sino p o r  razó n  de an­
tipatía.

Pero dailo caso que e n  el siglo A’VI la  sociedad 

fuese á la escuela, aun  e ra  m eneste r  p e rsu ad ir ­

nos á  q ue  las órdenes m onásticas son^artíaíones 

q ue  n o  s irv en  p a ra  una  sociedad de seis piés de 

a l tu ra .  Tam bién esto es m u y  dilícil de demos­

t r a r ,  po rq ue  F ran c ia ,  Inglaterra , Italia, .\ lem a- 

nia y  tod a  A m érica tienen órdenes m onásticas 

que ejercen un g ran  influjo en las ¡deas y  e n  las 

costum bres, que  propagan las doctrinas del C ru­

cificado, q ue  las defienden desde el pulpito y  des­

de el l ibro  con portentosa voz y  elocuencia su ­

m a , como de ello son clara  m u es tra  los Ráuli- 

ca , R avignan, F é lix , Taparelli, González y  otros 

mil q ue  el m undo entero  conoce y adm ira .

R esulta, pues, que E l U niversal no tiene ni 
som bra de razón  en lo que  dice.

D iscurre  E l  U niversal con esa fuerza de lógica 
que  le d istingue, de la sigu ien te  m anera :

«Si pues en ia conCerencia del Norte—la prusia ­
na, porque la austríaca se ha ido al otro mm ido— 
el Catolicismo va en  ella ganando terreno de una 
m anera indecible; ¿no se  declarará E l  PE.NSAiirEN- 
T o  (periódico con qu ien  nos gusta reñ ir  batallas 
campales) partidario de la confederación del Nor­
te? La consecuencia es lógica.»

No señor; la consecuencia es falsa, ¿ .\delanta  

el Catolicismo en  la  Confetleracion del Norte co­

m o adelan ta  en Inglaterra? Pues nos declaramos 

partidarios de los que trabajan  porque, adelan te  

y  do los que se convierten  p ara  defenderle. Esta  

es la consecuencia  lógica. Si m añana  el Gobierno 

de P ru s ia  protege á los católicos, elogiarémos al 

Gobierno de P r u s i a ; si este  se  hace católico y 

adopta com pletam ente la pohtica cató lica , en ­

tonces harem os m ás que  elogiarlo, entonces nos 

dec la ra rém os acérrim os partidarios del Gobierno 
de P rusia .

¿Está satisfecho E l U niversañ

Dícese que p o r  razón de econom ías piensa el 

Gobierno portugués su p r im ir  la  em bajada de Ro­

m a , donde solo qu edará  u n  «ncai^ado  de n e ­
gocios.

No debe  e s trañ a rse .  Portugal al fin y  a! cabo 

echó á  las h e rm an as  de la Caridad y  acaba de 

proh ib ir las misiones. Nada, pues, m as na tura l 

quo el q ue  econom ice  su  rep resen tac ión  cerca 
de la S an ta  Sedo.

L ástim a  q ue  L a  Epoca  no se publique en  Lis­

boa. Allí probablem ente  vcria  p ron to  satisfecha 

su  m anía, respetuosa, po r supuesto , de que  se 

suprim an  unas cuantas  catedrales m erced a l  
concitrlo í i i  la  [¡jleHa y  del Estado.

Dice u n  periódico:
«Parece que la comision de generales y  jefes en ­

cargada de la elección del mejor fuáil de aguja y  
da los que tengan más aceptación, La hecho i>pue- 
bas minuciosas en el campiimrnto do Carabanchel.

Los fusiles y  carabinas probadas fueron: el 
Cbassepot, el Kcmington, e¡ l'uabody, despues do 
haberse tratado y  examinado otros mueiios, entre 
ellos el Berdan y ei Albíny.

Dícese que es aceptable el Gbassepot, que á  dis­
tancia de TOO metros atravesó un blanco da tablón 
de tres pulgadas de grueso; pero tiene muchos par­
tidarios por su  bondad, sencillez y  mecanismo, el 
Itemington, con el cual so hicieron diez y seis dis­
paros por minuto.

En cuanto al fusil Peabody, que os m uy bueno, 
y  el que parece se  ha aceptado e n  Suiza, también 
disparo trece tiros por minuto: pero se encontró 
más complicación en las piezas que forman el me­
canismo de la llave, y por consecuencia, hasta las 
pruebas do ho¡¿, el fusil Remington es el que al 
p a rec ír  saca m ayores ventajas

E n  las pruebas de resistencia, el Remington las 
hizo m uy  á satisfacción de la ju n ta .d

L a  Epoca dice que ha producido g ran  sensación 
en los circuios mercantiles e t proyecto do ley so­
b re  el ISanco de España, discutiéndose acalorada- 
monte sus inconTonientesy sus ventajas.

L a  Ley  por su  parte  dice que s i b ien aprueba a( 
principio consig ado e n  el proyecto de ley nu cree 
que  todo lo consignado en  él parezca perfecto 
inmejorable.

Por el ministerio de la G u erra  se lia comunicado 
al Congreso la  acordada del tribunal suprem o de 
G uerra y  .Marina, respecto á que se restablezca al 
oSclal mayor de la secretaría del mismo el sueldo 
que ya disfruta de 3,000 escudos, en  razón á su 
trabajo y categoría.

Ha pasado al Congreso para designación de los 
iud.viduü.i do la coinisiou mixta, el proyecto de ley 
reformando^ la de minas, según lia sido aprobado 
po r  la aita (Jamara. Do esta comision l'onnarán p a r ­
to loi senaUori's que dieron d ictam en acerca de 
este proyecto de ley.

La suscrieion para Filipinas y  Puerto-lUco as 
cieilde á H9.t)0T,Ü74 escudos.

Dice un periódico que  varios diputados catalanes 
y  valuiicíanos lian dirigido una carta  al señor mi 
nistPü de Hacienda rogándole la pronta resoiucio 
dol establecimiento del Rauco hipotecario.

Añade que dichos diputados deben tener una 
conferencia con el señor ministro p ara  iiabiarle de 
este asunto, q ue  conceptúan de grande importan 
cía para  sus representados.

En la candidatura ministerial votada ayer por 
e l Congreso sobre el üanco, figuraba e l  Sr. Isasi 
e n v e z d e i S r .  Moyano, que ha resultado elegido 
do po r  83 votos, habiendo obtenido aquel o9.

La comision se constituyóayer mismo nombran 
do presidente al Sr. Plá y secretario al Sr. Ca- 
dórniga.

E l  Sr. Moyano presentará, según se  d ic e , voto 
particular.

El d ic tám cn del proyecto d e  ley sobre emplea­
dos públicos, leido ayer ta rde e n  el Senado, no 
aparecerá  en a lü ia u o  de las Sesiones hasta quo se 
salven dos ligeras equivocaciones q ue  se  notaron 
en  el acto uo la lectura, para  lo cual debió re u n ir ­
se anoche la comision.

Hemos visto  en E l U niversal el segundo a r ­

tículo político que  dá á  la  estam pa  el jó v e n d o n  

Gonzalo Calvo Asensio, hijo del difunto D. Po­

d ro ,  fogoso d iputado progresis ta  q ue  fué, y  fun­
dad o r de L a  Iberia.

Como encabezam iento del articu lo , su  joven  

a u to r  escribe unas Uneas dando las g racias  á to ­

dos los periódicos liberales q ue  lo h an  tr ibutado 

en tusias tas elogios po r  su p r im e r  trabajo. Vimos 

estos elogios; callam os y  nos afligimos. Hoy que 

el jo v en  Calvo Asensio, conmovido po r  aquellas 

a labanzas, so creo  obligado á  m anifestar .su g ra ­

t i tu d  á  los q ue  con ta n  ex trao rd inario  regocijo 
lo acojen, no podemos menos d e  dirigirle una  

p a la b ra  afectuosa y  sincera, no en son de con­
sejo, sino de provechosa advertencia .

El Sr. Calvo Asensio es jó v e n , y  m anifiesta 

a lientos p a ra  em pren der con la frente  erguida 

u n  cumino erizado de espinas y  sem brado do 

precipicios. Su ju v e n tu d  es g a ran tía  de su  bue­

n a  fé y  d e  su  entusiasm o. Con am bas cosas se 

puede llegar á  m u ch o ; pero ¿sabe ese jó v en  lo 

que  significan las alabanzas quo le prodigan sus 

amigos? Vea d e trá s  de tan desmedidos elogios 
u n  fin especial, u n  fin p ropio de todos los p a r ­

tidos, afanosos siem pre  de com prom eter á  los 

jóvenes, do re fo rza r  su s  filas con nuevos solda­
dos, sea á costa  de lo que qu ie ra .

Los partidos lisongean la b uen a  fo y  ol e n tu ­

siasmo d é lo s  jóvenes  p ara  no d a rle s  espacio á  

q ue  reflexionen seriam ente . Es el egoísmo de 
todos los sectarios q ue  en nada re p a ra n  con tal 

do au m e n ta r  su  nú m ero . Las pasiones son su  
m ejor in s tru m en to , y  po r eso tienen u n  vivo in­
te rés  en halagarlos.

Medito lo q ue  hace el S r. Calvo A sensio an tes  

de p o ner  decididam ente el pié en  u n a  senda e r ­

rónea  y  lunesta . No piense en quo su  apellido le 

com prom ete; no tema faltar á  la  m em oria  de 
su  padre.

Cuando abraza  la  ^ -e rd ad , u n  jó v en  no 

m ancha  sino  h o n ra  á su  p ad re . Si este  falso re s ­

peto filial fuese invariab le  no habría  apostasías, 

cierto; pero  tampoco habria  conversiones. De­

m ás que m uchas veces, por c o n se rv a r  las trad i­

ciones del padre, se  olvidan las d e  los abuelos; 

¿y qué más derech(JS tie .icn u n a s  q ue  otras para  

se r  respetadas? Es seguro quo los antepasados 

del S r. Calvo Asensio no fueron progresis tas, 

porque  el progresism o es anti-español, no está 

arra igado  en  la patria, ¿Por qué , p ues , no h a  de 

vo lver e l jó v e n  Calvo Asensio sus ojos ú aque ­

llos tiem[H)s en  que sus antepasados ten ían  esta 
noble d i\  isa: -Dios, p a tr ia  y  Rey'!

Ilubiendo sido declarado de cuartel el brigadier 
Besiieres, gobernador m üitar de Jaén, pronlo to­
m ará asiento e n  et Congreso.

D uran te  la ausencia del Emmo, Sr. Cardenal Ar­
zobispo de ¿iaiitiago, lia quedado encargado del go- 
biuriiu de la diócesis el licenciado I). José .Manuel 
Palacios, Canónigo penitenciario de aiTueliaS. A. v 
M. Iglesia. ’

lia  llegado á  Cádiz la Iragata de guerra  Espera»' 
sa  , procedente de las costas del Mediterráneo.

Con fecha l.° del corrien te  escriben de París 
un  diario ministerial:

«A última hora nos dicen que el 3 por <00 con­
solidado exterior ha quedado pedido á  36 5|8 en  
París, y  en  Lóudres a 37 I { i , á pesar de haberse 
recibido telógramas do Madrid con la lacónica fra- 
Sfi da ecraser tes cours. Muy apurados ban de ha­
llarse en  Madrid los vendedores si es verdad que 
d an  órdenes semejantes.»

Dice El Español;
*La Epoca, que  el dia pasado encontraba bueno 

el proyecto de ley relativo al Banco de España, en  
su  numero de ayer ya uo le parece tan bíen.)>

Los periódicos de Sania Cruz do Tenerife hablan 
con preferencia de la supresión d é l a  escala que 
haeiau en aquel puerto los vapores cúrreos de las 
Antil as, y  se lamentün de los perjuicio.^ que es­
ta medida ocasiona al comercio de las islas y  al 
público en general.

Han llegado á Celanova (Orense) los PP. Escola­
pios D. José de Calatrava y López y  D. Francisco 
Perez para  dirigir lasobras  del colegio de ense­
ñanza que va á fundarse en dicha poblacion.

CORREO DE HOY.

Según Las Novedades, U O piniane Nattionale 

aprovecha la  ocasion d e  h ab erse  hablado de ce­

m enterios en  el Cuerpo legislativo francés para  
ins is t ir  en quo so q uem en  los cadáveres.

Ya no nos e x tra ñ a  que e l periódico progresis ta  

español se h ay a  conten tado  con p e d ir  que los d i­
funtos no se  ¡leven á  la Iglesia.o

El A/onijnento de 30dc Enero habla de un  im­
portante  Consejo de familia que el Rey de Italia se 
propone celebrar próximamente en T urin . I.a 
Lamhardia se  hace cargo de la notiein, y  nfirma 
por su parle  que  en dicho consejo se lomarán im­
portan tes resoluciones para el re ino  subalpino.

Según dice el Courricr francais, la ilota america­
na del almirante Ferragut perm anece en  las aguas 
de Nápoles, para contrarestar el influjo de las tro­
pas francesas en  los Estados pontificios.

U alm iran te  Ferragut, según el mistao periódico, 
ha celebrado conferencias con los hombres más i n- 
fiuyentes del p;!rtído de acción, para coucertarse 
con ellos; les ha prometido apoyarles incondicio- 
nalmeiite y  e n  toJocaso; y para tomar una resolu ­
ción eficaz, se  espera á  q_iie Garibaldi conteste al 
mensaje que se leba dirigido.

L a  France se admira He que el Courríir francais 
dé muy formalmente noticias tan fantásticas co­
mo a! periódico imperialista parecen la sq u e  aca­
bamos de insertar.

Dice el fnterníjcíonni que  los jefes del partido 
nacional de Bohemia han publicado u n  programa, 
en  el cuüi piden la imion completa de Bohemia, Si­
lesia y  Jloravin, y  la constitución de u n  reino 
boliemio independiente, con u na  Dieta por el es­
tilo do la húngara.

Leemos en  La France del dia 3: 
cL acoestion de los tratado? de indemnización 

ceiebradoscon los soberanos alemanes desposeídos 
ocupó anteayer la sesión de la Cámara de d ipu ta ­
dos de Berlín, Con tal motivo Mr. deBisniark ha 
pronunciado un iliícur.so m uy picinte . Para justi- 
(icar la cantiilaj de las indemnizaciones conveni­
das, ha negado que los Estado? de dichos príncipes 
fueran conquistados', dichos principes, según el m i­
nistro prasiaiio, lian sido expropiaíios solamente 
en  beneficio de toda la Alemania. Por tanto, la 
expropincion por causa de utilidad publica toma 
plaza en ¡as relaciones internacionales. Hasta aho­
ra  se deciu: la  conquista; mas como la palabra p a ­

rece hoy un  poco dura , 3Ir, de Bismark la sustitu ­
ye con la palabra expropiación. Esta es una inno­
vación que rtinvlene registrar e n tre  las evolucio­
nes del dereciío de gentes contemporáneo.»

Si; es una innovación e n  las palabras, pero  el 
acto llamase expríjpíacíon ó conouísía. siempre es 
el mismo. Las palabras no destruyen  ni cambian la 
naturaleza de ios hechos.

El conde de Bismark ha hecho en su  discurso algo 
mas que variar la calificación del destronamiento 
de los principes alemanes. Ha insistido m u y  p a r t i ­
cularmente sobro la absoluta necesid d en  que  e s ­
taba e l gobierno prusiano  de tratar como él lo ha 
hecho la cuestión de indemnizaciones, y  sobre el 
peligro actual de re d u c i r la s  cantidades estipu la ­
das. «Los pretendientes ricos, ha dicho Bismark 
son menos peligrosos quo los pretendien tes pobres 
q ue  no tienen nada quo perder »

El Volt^freund  desmiente ol rum or de que  la 
córte de Roma se haya negodo á in te rven ir  en  la 
revisión del Concordato de Austria, y  anuncia que 
en  Iot primeros dias de! p resen te  mes se deben  
entablar las negociaciones oportunas para  llevar á 
cabo la indicada revisión.

Excusamos añadir q ue  dejamos al periódico aus­
tríaco la respon>abilidad de arabas noticias las 
cuales hemos creído conveniente, sin  embargo, dar 
á  conocer á nuestros lectores.

Juárez ha declarado e n  estado de sitio la p ro v in ­
cia de Yucatan. El puerto  de Sijalse halla bloquea­
do con todo vigor.

Nuestros lectores saben que  el Emperador Napo­
león prometió á  principios del año 1866 hacer re ­
formas políticas en sentido liberal. El restableci­
miento del derecho -e interpelación en  voz del de 
presentar proposiciones, y  el de la tr ib un a  fran­
cesa, reformas b ien llu.sorias por cierto, como Kl 
Pens\mif.mto lo afirmó y sostuvo en una polémica 
con La Epoca, v in ieron e n  pos de aquellas prome­
sas. Pasó el año y  no se h iío  mas. Al co nc lu ir  el 
mes do Enero del presente  año, es cuando el G o­
bierno imperial ha presentado al Cuerpo legislativo 
u n  proyeciode ley de im prenta moriificando las 
disposiciones vigentes. Con el proyecto, si llega á 
ser ley, y  si despues d e s e r  ley, lloga á cumplirse, 
sale la Imprenta periódica francesa de la precaria  
situación e n  que lia-ita ahora ha vivido, toda vez 
que desaparece la necesida I de autnrizacion p re ­
via para publicar u n  perióJico, td sistema de ad ­
vertencias, y  el régim en de todo punto discrecioe 
nal á que la im pren ta  periódica se hallaba en  el 
vecino imperio sometida 

Pues bien; el Cuerpo legislativo se ocupa actual­
m ente en la discusión del proyecto do que  habla­
mos, y  como era  de suponer, lo:  ̂ demiicratas y  .so­
cialistas Julio Favre, Jnlio S im ony  M, Pelletan lo 
han combatido por poco liberal, y  .Mr. Thiers, por 
poco acomoilado á  su  sistema doctrinario. El m i­
nistro del Interior y  otros individuos ile la m ayo­
ría han defendido el proyecto bajo todos ¡os puntos 
de vista que ofrece; pero la mayoría no se  aviene 
bien con u n  proyecto de ley tan liberal, y  m ani­
festó en  las 'irimeras sesiones gran descontento.
La actitud de la mayoría dió lugar á  la celebración 
de V i i r i o s  Consejos de m inistros presididos p o r  ol 
em perador Napoieun y  á  que  por París circulara 
el rum or de que e l Gobierno pensaba re t i r a r  e l 
proyecto.

Así las cosas. La France del día 3 escribe con el 
epígrafe Los rumores del d ia , e l siguiente ar­
tículo:

«Nada es más respetable que las convicciones 
paladinamente nianifestadas y  valerosamente de­
fendidas.

Comprendemos que los diputados de la mayo­
ría, que 110 quieren  la ley de im prenta , la recha ­
cen  y expongan lealmeute los motivos.

Lo que no comprendemos es que  se trate de a r ­
rastrar á  la mayoría, sirviéndose, para  compro­
meterla, del nom bre del Emperador.

Es ya notorio que  muchos diputados lian sido 
solicitados para  rechazar la ley, por la razón de 
que su voto negativo privarla  al Sobsrano de iina 
iniciativa generosa, pero im prudente. Por otra 
parte, se acreditó ayer en los bancos de la Cámara 
un hecho m uy  grave : se decia que una diputa­
ción de representantes de la p rensa  departam en­
tal ha venido á pedir al Emperador el m anteni­
miento del régimen administrativo, v  que S, M. ha 
respondido que si la Cámara rechaza’ la ley lo hará  
un g ran  servicio.

Nosotros afirmamos que e¡ Emperador no ha da­
do semejante respuesta.

Lo quo el Emperador ha decidido es precisa­
m ente lo contr.ii'io, y  el discurso de M. Barncho 
dem uestra que el Gobierno conserva completa­
mente su  iniciativa.

Se afirmaba ayer q ue  II, Uoliuer ha justificado 
esta iniciativa en  medio de un  grupo de diputados, 
con esa fuerza de razonamiento quo le distingue 
y no se dudahi que el elocuente ministro no toma­
rla parte  en la dsfensa del artículo I.® de la ley.

Lo que liay de verdad es que cierto mnner'o de 
d ipúta  los, unidos á Graiiier de Casagnac, que  ha 
sido el Intérprete do sus sentimientos, están  re ­
sueltos á  defender el regimen arbitrario de 1852. 
Pero si nosotros no e.stamos mal informados, el nú­
m ero Je  diputados q ue  so han comprometido á esto 
en  la reunión do la calle de la Arcada no pasa de 
cincuenta.

De todos estos hechos resulta q ue  si el ministro 
de Estado in terv iene  en  la discusión del a rt .  1.“ 
para  defender la ley, como lo han hecho en la dis­
cusión general M.M. Baroche y  Pinard. todos los es­
fuerzos de resistencia tcaccionaria no serán  más 
que una diversión impotente »

Contra lo que sucede en  la im prenta periódica 
francesa, y  contra la costumbre del mismo perió­
dico imperialista la France, el artículo anterior ca­
rece  de firma. Ya hemos dicho repetidas veces, y  
ayer últimamente, cómo nosotros pensamos sobre 
este punto. E ’ccusadoes añadir que no nos agrada 
mucho qiie se  permita la publicación de perióilicos 
ateos, .socialistas y  demócratas y  se suprima el 
Univers.

ULTIMA HORA.
{Telégramas de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a í í o l  ) 

(Agencia Havas-Bullier.)
P a r í s ,  3,

M r .  O lliv ie r  h a  a p o y a d o  n n a  e n m ie n d a  en  
e l C u e rp o  le g is la t iv o . E l m in i s t r o  d e l I n t e r i o r  
d e c la ró  q u e  l a  le y  no s e r i a  r e t i r a d a .  L a  
« F ra n c e »  c a lc u la  q u e  se  a p r o b a r á  p o r  170 
v o to s  c o n t r a  6 0 ,

F lo re n c ia .
A s e g u r a s e  q n e  l a  c ó r t e  de R o m a  h a  m a n ­

d a d o  á, los O b ispos d e  I t a l i a  c e l e b r a r  u n  «Te 
D eum » p o r  l a  v í c to r l a d e  M e n ta n a ,  h a b ié n d o ­
lo  p ro h ib id o  el G ob ie rn o  i t a l i a n o .

P a r i s ,  4.
_EI C u erp o  l e g is la t iv o  h a  d e se c h a d o  : a s  e n ­

m ie n d a s  d e  O ll iv ie r  y  B e th m o n t,  H o y  s e  d i s ­
c u t i r á  e l a r t i c u l o  1,°

F lo r e n c ia .
L a  c o r re sp o n d e n c ia  i t a l i a n a  d e sm ien te  los 

r u m o r e s  de m odificac ión  m in is te r i a l .
L os  r e p r e s e n ta n t e s  d e  los P r i n c ip e s  d e s ­

poseídos c e rc a  d e  F r a n c i s c o  II, s e  h a n  r e u n i ­
d o  á  fin de c o n v e n i r  l a s  b a s e s  d e  u n a  p o h t i c a  
com ún .

B o lsa  d e  a y e r ; 3  p o r  1 00  f r a n c é s  R« «o  
n a  id - , 9 9 ,8 5 - C o n s o l id a d o  iu g l l s  

- 3  p o r  1 00  esp a flo l  e x t e r io r  3 7 1 ,2  '
ipij.' j  —  -  *

NOTICIAS GENERALES.
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C u e n ta  u n  p e riód ico  q u e  á  los o re so o  m u
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E n  l a  s a n t a  ig le s ia  c a t e d r a l  d e  A v i l a  se  
ballii vacante el beii0ficio de muestro de capilla. 
Los que quieran hacer oposicion á este beneficio 
pueden presen tar siis sollcitmies e n  la secretaría 
capiiular dentro del término de 40 dias á  contar 
desdo el 1 del  corriente.

L a  e s ta c ió n  te le g rá f ic a  d e  M o t r i l ,  con s e r ­
vicio de día compieto, so ha abierto al público para 
la  correspondencia oficial y  privada, in terio r é in ­
ternacional, el 18dc  Enero.

H a  to m a d o  poses ion  d e  l a  B i r e c c lo n d e  con* 
tabilidad el Sr. D. José (joiiaro Villanova.

Se h a n  concedido los h o a o re s  d e  j e f e  s a p e -  
rior de administración civil al Gobernador de G ra­
nada Sr. Castillon.

Igua! gracia se h a  concedido al de Falencia se­
ño r  Detegon.

H a  fa llec id o  en  B a r c e lo n a  e l  t e n ie n te  gene­
ral D. Pedro María Pastors.

P o r  l a  s e s r e t a r í a  d e l  B a n c o  d e  B s p a ñ a  se 
ba publicado el siguiante aviso :

«De.sde el d ía  3 del corriente  se  satisfarán p o r  
este establecimiento los in tereses correspondien­
tes al segando semestre del año prósim o pasado 
de la deuda municipal de sisas de Madrid y  obli­
gaciones del empréstito m unicipal, cuyos valores 
se iiallen depositados e n  sus cajas.»

E n  l a  s e m a n a  ú l t im a  h a n  seg u id o  p re d o m i­
nando las enfermedades puram ente  estacionales, 
contándose en tre  ellas las calenturas catarrales, 
los catarros, los dolores artríticos, las llegmasías do 
las membranas seros:is y  mucosas, y  aun  de las de 
algunos órganos parcnquimatoios, particularrasii 
te  de los pulmones, hígado y riñones.

Continúan tas erupciones febriles, presentándose 
bastantes casos de viruelas, sarampión, erisipelas 
y  de miliar, aunque en  escaso núm ero ha habido 
algunas anginas tonsilares, y  como tan inmediatas 
en  su  asiento, s e l la n  advertido muchos flemones 
en la boca y mucosa gingival, algunos de bastante 
volumen. Pero sobre todo, lo (jue más abundaron 
fueron las irritaciones nerviosas del estómago y  de 
los intestinos, los dolores neurálgicos de la cara, 
las loses que on ocasiones han  llegado á  hacerse 
m u y  pertinaces, las ronqueras y  las fluxiones de 
ojos y  muelas, predominan;lo en  todas estas dolen­
cias ei elemento catarral y  e l nervioso. Por úllimo, 
las defunciones, aunque e n  bastante núm ero, no 
fueron sin embargo tantas como en  las semanas 
anteriores, recayendo casi todas e n  sugetos que 
padecían de afectos crónicos del hígado, de los pul- 
moaes, del corazon y  grandes vasos ó dcl centro  
cerebro-espinal.

E l dom ingo  á. l a  u n a  d e  l a  t a r d e  s e  c e le b ró
con la solemnidad de costumbre, e n  la sala de ma­
nuscritos de la Biblioteca nacional, la  reunión 
anual para  declarar los premios de q ue  por dicho 
establecimiento se hablan ofrecido a los que pre- 
seiita-en alguna o b ra ,  n o  habiendo por cierto 
ninguno.

Presidia el acto el Sr. Catalina, director general 
d e  instrucción pública, siendo ia concurrencia s u ­
m am ente numerosa.

E IS r. ü .  Juan  Eugenio Ilartzenbusch, d ire ílo r  
de la bilioteoa, leyó la memoria relativa á las ta ­
reas, reformas y  adquisiciones del referido esta- 

-blccim iento científico.
Como vocales del tr ibunal asistieron los señores 

D. Juan Eugenio llartzenbusch, p res iden te , don 
Cayetano Rossell, D. Emilio Lafuente Alcántara, 
D. Aureliano Fernandez Guerra, D. Antonio María 
Segovia, D. Antonio Aparisi y  Guijarro, D. Ramón 
de Campoamor.

L a  t e m p e r a t u r a  h a  c a m b ia d o  e n  el li lt im o  
tercio del mes anterior; pues aunque al amanecer 
generalm ente señala hielo el termómetro, en el 
cen trode l dia el calor es de l.3gr.iJos, poco m a só  
ménort, ú la sombra, y  22 al sol. Esto, según  he­
mos oido á varios facultativos, ba mejorado mucho 
el estadode la salud pública, así como tam bién es 
favorable á la vegetación, eii concepto de ios labra­
dores.

U n  p e r ió d ic o  se  q u e j a  d e  q n e  h a s t a  e l d ia
no se  haya conseguido el ensanche del estrecho ca­
llejón que  conduce desde la plazuela de !a Paja á 
la callo de los Mancebos, ju n to  á la parroquia de 
Ban Andrés. Esta corta travesía, aunque parece in ­
significante, es la comunicación más directa que 
h a y  en tre  los b.irrios de Segovia y  Puerta de Mo­
ros, y  muchas veces la gento que  por allí pasa do 
continuo se  ve expuesta á  ser atropellada por las 
caballerías ó carruajes.

Con m o tiv o  d e  l a  c a r e s t í a ,  l a s  c la se s  a c o m o ­
dadas de Ronda están repartiendo desde principios 
d e  año S,SOO raciones de rancho diarias ú los 
necesitados.

E l  a y u n ta m ie n to  d e  e s t a  c ó r t e  y  los de a l ­
gunas otras localidades hacen esfuerzos para con ­
seguir que baje el precio del pan; el periódico que 
dá esta noticia añade que no se sabe si podrá con ­

seguirlo, porque encuentra  algunos obstáculos para  
elío.

B a jo  l a  p r e s id e n c ia  d e l  s e ñ o r  m in i s t r o  d e
la  G obernación , celebró su sesión inaugural 
del presente año la Real Academia de Medicina de 
Madrid. El secretario perpetuo Sr. D. Matías Nieto

{ Serrano ha leido la Memoria relativa á  los tra -  
ajos desempeñados por la corporacion du ran te  el 

año 1867.
Despues se repartie ron  los prcmos á  los señores 

D. Juan Bautista Calmarza, médico e n  Calatayud, 
sobre la p  ‘lagra, y  otro á  u n  médico extranjero , 
cuyo  nom bre no recordamos, por u n a  biografía de 
Luis Mercado.

Los temas para  e l concurso de 1839, son los si­
guientes;

«Primero. Qué precauciones higiénicas debe­
rán  observarse e n  la canalización y  riego , para 
evitar todo daño en  la salud pública.

»Segundo. Juicio histórico-crítico sobre las cu ­
ra s  tardías.» •

Para cada uno  de estos puntos habrá u n  premio

Í' u n  accésit. K1 prem io consistirá en  3,000 rs . ve­
lón, u n a  medalla do oro, diploma especial y  el 

título de sócio corresponsal, y  e l accésit será  m e­
dalla de plata en  igual forma, diplomo especial y  
e l t í tu lode  sócio corresponsal.

El doctor Sr. D. A ndrés del Busto y  López, ofre­
ce igualmente u n  prem io y u n  accésit al au to r de 
la memoria q ue  se considero digna do esta distin­
ción, cuyo tema e s ; Memoria biográpca, bibliofirá- 
fica á critica acerca de D. Andrés Víqver. El p re ­
mio consistirá en  6,000 rs ., diploma especial y  tí ­
tulo de sócio corresponsal, y  el accésit en  u n  d i­
ploma especial y  título de sócio corresponsal

Estos premios se  conferirán  on la sesión pública 
de 1870, y  las memorias deberán dirigirse á la 
Academia antes del dia I.® do Setiem bre de 1869.

El Sr. González Brabo puso término al acto pro­
nunciando un  discurso.

NOTICIAS DE CUBA.

De variar correspondencias de la Habana, fecha 
15 de enero, tomamos las siguientes noticias:

«Dije en  m i última correspondencia, que el có­
lera iba descendiendo y  con efecto llegó u n  dia en  
q ue  las autoridades pensaron can tar e l Tí-Deum. 
De esto se  tra taba sériam ente e n  vista de la baja 
extraordinaria  que presentaba la estadística, cuan ­
do amaneció el cielo dos dias antes del de Reyes 
nublado y  las aguas com enzaron despues á  caer en 
abundancia. Cuando al siguiente dia la atmósfera 
se despejó y  el sol a rd ien te  de América estendió 
sus rayos sobre la  tierra, la poblacion toda se e n ­
contró atacada e n  todos sus barrios y  en  todas las 
razas del te rrib le  huésped que ha meses nos mo­
lesta. El dia á que me refiero, que fué de verda ­
dero pánico en  esta capital, las invasiones oficiales 
resu lta ron  se r  328 pero yo me atrevo á asegurar 
que pasaron d e  400, p u e s  como es sabido, en los 
casos como el á que me reHero, ia pertu rbacion 'y  
la  alarma juegan u n  papel tan im portante, que no 
hay  verdadera serenidad para contar exactamente 
los enfermos. Despues de este suceso' inesperado, 
las invasiones h an  ido dism inuyendo e n  núm ero; 
pero no en  intensidad.

— No cesan de enviar.se de esta á  Puerto-R ico 
socorros. De los fondos del Estado salieron para  
dicho punto  conducidos por u n  vapor 50,000 pe­
sos. También se rem itieron 800 onzas del producto 
de la suscricion voluntaria aquí planteada. Estas 
sumas, u n id a sá  las q ue  con anterioridad se han  
enviado, habrán  producido b u en  efecto en  los que 
se creian  abandonados hasta de la m.ino del cielo.

—La cosecha de azúcares se p resen ta  abundan ­
tísima, tanto como no se ha conocido e n  los años 
mejores ya pasados.

—No cabe duda que  las medidas adoptadas por 
e l general Lersuniii en la prim era época d e su  m an­
do, salvaron al pais do las calamida les que ocasio­
n an  los malhechores. Aquellas remesas de geiito 
non soncfa á Fernando  Poo escarm entaron á  mu­
chos que hablan elegido la isla de Cuba para teatro 
de sus desastrosas escenas. . \  la llegada del capitan  
general que  hoy gobierna esta provincia, como 
viese que los robos y  asesinatos se  sucedían con 
bastante frecuencia, dictó disposiciones enérgicas, 
siendo una de ellas la de c rear comisiones milita­
res que en tenderían  en  cuantos desacatos de esa 
índole se cometiesen. Esas comisionen se rán  presi­
didas en  los diversos puntos de la isla, por los te ­

nientes gobernadores, y  en  la  capital por el sei\or 
brigadierD . Vicente Diaz de Ceballos.

—Puesto en  planta  este nuevo  sistema, tenemos 
que  lamentar hace algunos dias algunos crím enes. 
Anoche mismo á las siete abrieron la  puerta  do la 
casa d e lS r .  Albizu, dueño del Circo de V arieda­
des, y  le  robaron 13,800 rs., que  en  onzas de oro 
tenia e n  u n  baúl; 200 rs. e n  plata, que en co n tra ­
ron  debajo de la almohada, y  varios documentos 
de interés: no contentos con e s o , y  creyendo en ­
contrar dentro  del forro del catre  algo m á s , le 
abrieron con una  navaja ó puñal, marchándose 
despues de haber roto un juego de china que tenia 
en  u n  velador.

A la misma hora y  en  el mismo b arr io  robaron 
en  o tra  casa, y  á  u n  caballero que iba a l teatro de 
Villanueva le quitaron el reloj, la cadenay  el di­
n ero  que tenia  en  el bolsillo: el criminal que  con­
sum ó el último hecho fué aprehendido.

La energía á  la par que la justicia dcl señor ge­
neral Lersundi son harto  conocidas, y  no dudamos 
que pronto cesarán  esos desastres q u e  tanto  pe r-  
ju d ican á  esta tranquila  poblacion.

MERCAEMDS NACIONALES.

Ha y u na  notabilisima diferencia en tre  la tempe­
ra tu ra  que ha reinado e n  la últi:na quincena de 
Enero, comparada con la primera. La últim.i ba si­
do mucho mas suave; pero lio general n i  constan­
te, podiendo decirse, que el tiempo ha estado vario. 
En algunas provincias ha sido frió y  seco, en otras 
frío y  algo liúm'edo, en otras templado y húmedo, 
y  en otras tem  piado y seco. Esta variabilidad hace 
que no  pueda predecirse con seguridad el resulta- 
d i ,  y  qu  e las nQlicias que se  reciben de losdistin- 
tos pueblos sean, hasta cierto punto, contradicto­
rias, suced iendo  que en  muchos renace  la espe­

ranza al ver que  el aspecto de sus campos no es del 
todo malo, y e n o y 'o s s e  m antiene la desconfianza 
de u n a  fatal cosecha,

A lS ud -E sted e  España, en  la provincia do Al­
mería, p o r  ejemplo, ha llovido era el último mes 
bastante, por lo general, y  se hace u na  sem entera  
regu lar, aunquetardia, y  m u y  trabajosa sobro to ­
do, porque los labradores carecen de forrajes que 
dar á sus ganados de labor.

. \ l  Sud-Oeste, Huelva y  parte  da Extremadura 
baja , los frios han sido intensísimos, las lluvias es­
casas, y  los sembrados no están perdidos, porque 
la sem entera no se hizo del todo en malas condi­
ciones, poro ta n  pequeños que no parece  que se 
desenvuelven nada.

E n  el centro, Mancha y  Castilla, las lluvias es­
c a sa s ,  la tem peratura vária, y  las esperanzas en 
el porvenir pocas.

En lo general, ei aspecto de los campos, si no 
desesperado, es poco bueno, y  en  m uchas partes 
c o n t in ú a la  creenom da que la simiente conliada 
á ia  tie rra  se  h a  perdido- Teaenios por exagerado 
este te m o r; pero  no es menos cierto q ue  faltan 
m uchas plantas que nacer, y que  las nacidas no 
tienen  toda la vida que fuera de desear. Una a t ­
mósfera benigna cu  temperatura, húm eda y con 
vientos suaves, podría rem ediar bastante los incon­
venientes que so tosan.

Hay mucha variedad según la calidad de los te r ­
renos, y  los que aparecen peor son los luerlos y 
trigueros, que han criado una costra du ra  que los 
hace asemejarse á  los barbechos.
* Con estas condiciunes no es do extrañar, si se 

añade que las noticias del ostran jero  no son mu­
cho mas satisláctorias, q ue  el a iz j de los granos 
continúe, y  e a  unas partes 2, on otras i ,  en  m u ­
chas G, y en algunas 8 rs. porcada  fanega, se m an­
tenga una subida que bien puede calcularse por 
térm ino medio de a á 6 rs.

En las provincias de Andalucía los precios varían 
dflsde 70 á 90 rs. cada fanega de trigo; la cebada 
do 3á á 40, y  proporcionalmente los demás ce ­

reales.
En la Mancha se han hecho precios de GO á 68 

reales fanega de trigo, y  á precios proporcionales 

la cebada.

E n  Caslilla m uy variables, desde á 74.
En Yalladolid de 63 á G-5, según su  clase, la  fa­

nega de trigo, y  la de cebada de 30 á  3á.
E n  Avila do 6 i  á  69 reales el primero, y  de 30 

a  31 tam bién la del segundo 
En Carriol! do 60 á C l.
E n  Vitigudino á 63 y  ,65 el barblllo y  e l can­

deal.
Los caldos han seguido la misma m archa. Los 

aceites so pronuncian en alza y  se  espera, según 
los cosecheros, que  continuará la  subida pronta ­
mente, porque los árboles lian sufrido mucho con 
los frios, y  es de tem er la pérdida del inmediato 
fruto. No obstante esta creencia, la subida no se rá  
m uy escesira, porque ha de contenerlos, po r  una 
parte la' generalización dei uso del petróleo, pa­
ra  el alumbrado, q u e  limita mucho la v on ta  del 
aceite de oliva, y  por o tra  la b ija  de la carne  de 
cerdo, que hace más fácil el uso de la grasa para  
condimento.

Los vinos m antienen sus precios, y  los co nse r ­
v a rán  si no hay extracción de ellos para el e x ­
tran je ro , e n  cuyo caso sub irán  en  aquellos p u n ­
tos donde el comercio es fácil. E n  los demás segui­
rán  la marcha regular de aum ento paulatin j á m e­
dida que el tiempo avanza y hasta la próxima r e ­
colección.

Los ganados, y  en  su  conseouenci.i las carnes, 
se m antienen  al mismo precio, y  si algo se espera 
es la baja, porque los criadores no pueden, con el 
estado de los campos, sacar adelante con buenas 
condiciones todas las cabezas que tienen d is ­
puestas, y  las tra tan  do dar salida, porque  pierden 
carnes.

El ganado de cerda principalmente ha abaratado 
mucho, y  esta industria ha hecho perder d inero á 
las que se han dedicado á la ceba.

De esperar es que esto estado termino tan luego 
como dism inuya, como no puede menos de su c e ­

der, el núm ero de tratantes.
Las lanas son m uy buscadas y  por consiguiente 

propenden al alza, pero  no están m u y  de acuerdo 
¡os vendedores y  compradores.

La lana manchega se ofrece á 70 y  7 í  r s . ; pero  
los compradores no quieren Uegar á esa cantidad.

La d é la  Serena, de bastante mejor calidad, se 
bu.sca á 80, y  los tenedores esperan más subida.

E n  resum en, ol aspecto de todo el mercado ha 
mejorado, si b ien no tanto como s,; esperaba. En 
todo este mes so ha de fijar algo mejor su  v e rd a ­
dera situación.

PARTE RELIGIOSA.

S a x t o  d e  l iO T .  San  Andrés Corsino y  S a n  José 
Leonisa,

S a n t o  ü k  h .í ñ a n a . Santa Agueda y  San  Fe­
lipe de Jesús y  compañeros mártires.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en la igle­
sia de San Francisco, donde .se celebrará  á los 
santos m ártires del Japón con luisa solemne y 
serm ón que predicará D. José González y  po r  la 
ta rde coraplütas y reserva.

También se celebrará  á los Santos m ártires en  
Io.5 convontos de religiosas de la Latina y  dül Ca­
ballero de Gracia.

Continua ia novena de Nuestra Señora de las 
Maravillas en  su  iglesia y predicará en la misa 
mayor y en los ejercicios de la ta rde D Jaime 
Cardona.

Continua por la tarde en San Luis la novena de 
N uestra Señora do la Lecho y  Buen Parto y  dirá 
el sermón D. Cipriano Tornos.

V i s i t a  d b  l a  C ó r t e  d ¡¡ M a r í a .—N uestra Seño­
ra  de los Peligros en  el Sacramento, ó la d é la s  
Nieves en  Santo Tomás.

So reza de Santa Agueda, virgen y m ártir, con 
rito  doblo y color oncarnado.

MERCADO DE MADRID.

R S T r .A O O  PO U r.A S p u e r t a s  l i S  E L  D!A BE HO V. 

3,510 arrobas do trigo,
Ó28 iderade harina.

1,079 idcni de c v b o n .

108 vacas, que componen 46,248 libras d e  
peso.

300 carneros, que hacen 6,9 j 3 libras de id, 
341 cardos degollados ayer, que hacen 40,299 

libras do id.

P R E C IO S  B E  G R A S O S  E.'T E L  DIA DE H 0 7  

Cebada de 3,200 á3,.500 escudos fanega.
Trigovendido................ 3,102 fanegas.
Precio m edio.................  8,081 escudos

Madrid, 3 de Febrero do 1808.— El alcalde-cor­
regidor, el m arqués de Villamagna.

BOLSA DE MADRID.

Colisacíon oficial del 3 de Febrero Je  1868.
FONDO S PÚBLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
35-6.5, 35, 45, 50, 40, 43 y  35; 3^5-75, 70 y 150 p e ­
queños; á plazo, 33-83, 60, -35, 50 y  55 fin cor vol.

Wem del 3 p o r 100 consolidado ex te rio r , no p u ­
blicado, 37-00 d.

Idem del 3 por 100 diferido, publicado, 53-70 
y  80 .

Deuda amortizable de segunda clase, no publi­
cado, 16-00 d.

Material del Tesoro no preferente con interés, 
no publicado, OS-.vO.

Deuda del personal, no publicado, 23-40.
Billetes hipotecarios del Banco de España, p u ­

blicado, 96-83.
Idem en carpetas provisionales al portador, de 

la segunda sórie, publicado, 88-03 y  2o.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anxíJil, 

emisión de I.® de Abril de 1850, do a 4,000 reales, 
no publicado, 90-00.

Idem id. de á 2,000 rs., no publicado, 93-00 d.
Idem id. de l.®de Junio de 1851, de á  2,000 rea­

les, id-, 92-50 d.
Idem, id. de 31 de Agosto de 1852, d o á  2,000 rea­

les, no publicado, 77-00.
Idem, id. de de Julio de 1856, de á  2,000 rea ­

les, no publicado, 73-50.
Idem de Obras públicas de 1.®de Julio de 1858, 

de á 2,000 rs ., no publicado, 73-00.
Idem del Canal de Isabel U, de á 1.000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 102-00.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de á 

2.000 rs., publicado, 67-73, 70, 73 y 60; no p u ­
blicado, 67-.30.

Acciones del Banco do España, no publicado, 
13Í-00 p.

CAHRIOS.

Lóndres á  90 días fecha, 49-40.
París á 8 dias vista, 3 - 13 d.

BOLSAS K \ T n . \N J B B A S .

Lóndres 1,® de F ebrero .—Consolidados, 93 I ; ? .

Paris ! de Febrero.— Exterior español, 3 j - 50. 
Diferido, 33-50.

REAL OBSERVATORIO DE MADBID.

Obsenaciones meteorológicas del dia 3 de Fehra- 
ro de 1868.

HORAS.

Baróme­
tro redu­
cido á 0" 
en milí­
metros.

TEMPEI 
EN r.a

Hean).

ATUBA
ADOS.

Centíg.

Direc­
ción del 
viento.

ESTAHO
del
ciclo.

6 m.. 712,63 0.“,2 0.®,3 E.... Dospej *
9 m.. 9.°.b 3.̂^ E. N.K... Idem.
12 d... 71,í 3i S.M 10.“,1 E. N.E... Idora.
3 t... "I2,i.j 10.“,G .... Tilem.
6 t,.. 712,7i 7.“,G 0.°,5 N. N. E-. Idem.
9 n... 71 i,07 4.“,3 N. N.E.. Idem.

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima al sol... 
Temperatura mínima del dia.

1 1®,0 
21°,O 
0^ i

IS'.T 
26°,3 
' 0°,3

Evaporación en las 24 horas. 
Lluvia en id. id ........................

1,7 milímetros, 
>

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Segiin los parles recibidos, ay er ha llovido en 
Oviedo.

MADRID: 1868.
Editor responsable'. D. C. N av arro  V illoslada ,

T anto  los anuncios com o igualm ente  los co­

municados, se  in se rta rán  á  [precios convencio­

nales.

CAimERÁS DE CABALLOS
EN JEREZ DE LA FRO?ÍTEUA,

iiX  LOS DIAS 21 Y 22  DE FEBRERO DE 1868.

hnprenta de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S o l ,  Pelayo 34, 
á cargo de R. Lavajos y  Arenas.

Reb.ija á las corporaciones, sociedades m e r ­

cantiles y  á las particu la res  que  anuncien  pe­

riódicam ente.

PRIMERA.—Premio, R vn . 1,500.
Carrera de próx im am ente  2,000 varas para  todo caballo_ español, s in  mezcla, que 

no haya ganado en otra c a rre ra .—Peso del ginete: cualquiera.
Entrada  hecha hasta el 20 de Febrero, al Secretario Sr. D. Oliverio Davies, Rvn. 20.

SEGUNDA.—Premio, Rv s . 1,300.
Cjirrera de próxim am ente 2,000 varas para todo caballo español, sin mezcla.— 

Traje de jokey .— Poso del gineto, seis arrobas con aumento do vein te  hbras, á todo 
caballo que haya ganado en otra carrera.

Eiitrada hecha hasta el 13 de Febrero, al Secretario, R vn. 200.

TERCERA.— Premio, Rvn . 1,000.
Carrera de próximam ente 2,000 varas para  todo caballo español, sin mezcla.—Traja 

jokey .—Peso del ginete, seis arrobas con aumento de veinte  libras, á  lodo caballo que 
haya' ganado en  o tra  carrera,— Seis salios.

Entrada hecha  hasta e l 18 de Febrero, al Secretario, R vn. <00.

CUARTA.—Prumio, Rvn . 1,000.
Carrera para todos caballos, de toda clase de sangre, de prós im am ente  2,000 varas. 

— Traje de jokey .— Pesos señalados po r  la Junta:
Caballos ingleses.....................................................  180 libras.

Idem árabes........................................................  160 »
Idem españoles.................................................. 130 »

Idem m orunos........................................  . 130 >
con aum ento de veinte libras á  lodo caballo que Laya ganado en otra carrera.

Entrada hecha hasla el 20 de Febrero  a¡ Secretario, Rvn. 100.

QUINTA.—pREino, Rvk . 500.

Carrera de borricos, 500 varas.
Entrada hecha  hasta el 20 de Febrero al Secretario, Rvn. 10.

,  SESTA.—PREuib, Rvn.
Para caballos estranjeros, 3,000 varas.— El peso do los ginetes será señalado por 

la Junta.
Entrada hecha hasta el 20 de Febrero al Secretario, Rvn. 200.

r i E G L A S .

1.* Toda persona q u e  corra su caballo, (excepto en  las carreras núm ero 1 y  8,) 
pagará con su entrada Rvn. 200 al Secretario, para los fondos de las carreras, á menos 
que sea sócio dcl Club. , , , , ,

2 . '  E n  todas las carreras, el amo del caballo que  gane recibirá, ademas del premio 
indicado, el producto de las entradas.

3.* Cualquiera duda que  se origine sobro la cahficacion de los caballos, sera de­
cidida por la  Junta , debiendo ol que la presente hacerlo án les de las carreras, depo­
sitando e n  manos del Secretario Rvn. 100, que  perderá si no es jus ta  su  queja.

4.® Los ginetes e n  las carreras, (excepto en  las de los números 1 y  5,) serán sócios 
del Club, ó amigos suyos.

5 “ La; entradas serán  dirigidas al Secretario d e  las carreras, Casino de Isabel II, 
Jerez

1

D2  BIGADOS FRESCOS DB BACAI.AO 
T iw i, tfteeioBw  e im f o lo tu ,  l«« e r in ie t, iton tllsB iM , d t  lo i niñM,

|6 U ,  d ebU idU  f e n e n l  ( e i i |o td * j  f<»rt»l*í«).— Ihil«« I  f» ü l it 
b«B»nblf. — l a  (u ñ ad a  BOW, n *

m  ttu H t m

París, 8 y 5 fi'ancos el frasco. Madrid, Saiichez ücafia. Escolar y Moreoo Jliquel, 
— Eq provincias, eu las principales ísroaacias. (A.)

CATABROS,
OPRESiOMlS,CONSTIPADOS

e í t S ™  V E R B A S C I K 3A  P A T O P i .

COQUELUCHES.
JARABE

11 rs.
caja. -------------------— —-----------------------------------  frasco.

preparada por Ch. PATON, laureado de la  Escuela de Farmacia, 
P A U íS ,  A ,  ru é  de la Verrerie.

Madrid, Bcriell hermauos; Moreno Miquel,Sánchez Ocaña y Escolar. En provincias. 
SQ h s  pnocip ílcs farmacias. (A).

A C R ED ITA DA  ACADEMIA DE T R A JiC ÍS
Y LI-CCIÜNKS A POMICLMO, LNCLUSOS LOS COLEGIOS.

Se jeiistfla con perfección a traducir, hsb lsr  y  esciibir en friiücés.— B anio  nevo , 2, 
te rcero  izquieida. (1, 8, 19 y  25.)

J 'lf .l JK l-Tl g li i a  HU i \ 0 ~ 3 I A S ' f c A g t E ¿ ¿ Ó S  Í S L A Í -
i i J  s I I I j 3 t i . j y. *!  i , ' I AIJUA Dü s a l l e s , 44 y 30 rs 

Ebti! producto sublime vuelve para siempre los cabellos blancos y á la barha ?u color 
irimitivo sin ningún preparación ni lavaduras.—Progreso, ¡.nmenso éxito garantido. 
!m. Sallés.— Perfumista químico, 3, rué de Buci, París .-M adrid , Agencia franco-espa- 

üola, SI, calle del Sordo, sirve los pedidos.— Al por menor, C. Miró, Arenal.
’ ’ > V V 2 ,5 1 0 ,-A .)

Blglémea.Infslibla 
jr p r e s e r -  
Tstivth la 
ú n i c a  q a a  
c u r a  s in  fll

IMPRENTA

E L  P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L
c a l l e ; u e  e^h;b.a i ’o , M ij.'» eE K O  3 s .

Esta  im pren ta  se dedica no sólo a la impresión dol periódico 
sino lam bien  á cuantos trabajos se ic encarguen  por parlo  do 
las corporaciones y  particu lares .

Dotada d e  un  bu en  surtido  do fundiciones y adornos dcl m e­
jo r  gus to , puede  llevar á cabo e n  poco tiempo cualquier im pre ­
sión de lujo ó sencilla, tan to  de obras, folletos, periódicos, a nun ­
cios d e  corporaciones eclesiásticas, esquelas morUiorias, circula­
res , anuncios de cofradías, de  fiestas de iglesia, e tc .,  e tc . ,  cuan to  
d e  toda su e r te  do docum entación p a ra  oficinas y particu lares, po r  
delicados q u e  sean . Los precios se rán  sum am ente  arreglados.

Si a lguna  persona  de fuera d e  Madrid desea u tilizar los s e r ­
vicios de osla im p ren ta , puede  dirijtrse  a l adm in istrador de E l  

P e . s s a m ik n t o  E s p a ñ o l ,  e n  la  seguridad  de se r  complacido inm e­
d ia tam en te , previo  cl a juste y  dom as condiciones q u e  se conven­
g a n .  Los q u e  im prim an  obras  d e  cualqu iera  clase e n  este  estable­
cimiento , d isfru tarán  de anunciarlas  g ra tis  e n  E l  P e n s a h i e j í t o  

E s p a ñ o l ,  periódico d e  los q u e  m ás circulan. Las  sociedades q u e  
le encarguen  sus trabajos, t ienen , e n  los mism os térm inos, d e re ­
cho á  an u n c ia r  sus operaciones.

La imprenta de b^L P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  no imprimirá jainsa 
nada que sea contrario á  nuestra San ta  Religión.

Ayuntamiento de Madrid




